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LA tradicional corrida de 
la Magdalena, en C ^ -

^ este ano ha temdo 

L # Vamos a explicatío. 
Jíadie nos lo ha contado, 
atuvimos allí. Al l í estim-

v aflí vimos dos cosas: 
toreros. A lH hubo 

^ en vez de mediotoro, 
y allí hubo toreros de cuer­
po entero.^ 

APIazallena, Luis Segu­
ra ha dicho aquí estoy. To-
jja ¡a tarde estuvo en tore­
ro de primer orden- Al l í 
había toro y no mediotoro. 
Lds, con la capa y con la 
muleta, hizo dos faenas de 
primor, dos faenas carga­
das de mérito y sabiduría. 
Luis sabe torear y lidiar, 
que son dos cosa» difíciles 
de completar. Tiene sitio y 
tiene el toreo en la cabeza 
y en el corazón. E n esta 
corrida lo ha demostrado. 
Si continúa así puede aca­
bar con muchas martinga­
las de entre bastidores. 0 
público acude como nunca 
a las plazas, y estamos con­
vencidos de que debe ha­
ber sitio para más matado­
res de primera fila., 

Andrés Vázquez también 
ba demostrado en esta co­
rrida que puede llegar muy 
arriba. E n ella, sin miedo, 
« » valentía, ante el toro 
7 no con el mediotoro, ha 
demostrado estar en el ca-
aúno del triunfo. E l toro al 
I"6 le ha cortado las orejas 
daba pavor, con un par de 
«velas» descomunales; tan­
to pavor, que una primera 
"gura dijo días antes que 
"¡o toreaba este encierro. 
Andrés lo ha toreado y ha 

^os cosas claras: quedan 
toros y toreros. Los pesimis-
^ no deben fruncir el ce-
^ Acaba de comenzar la 
l^nporada y hemos tenido 

suerte de ver dos cosas: JJ** y toreros. Esperamos 
I ja<,os- Los pesimistas y 

derrotistas han perdido J*28 en esta ocasión. V a -

iw!eSpCrar confiados. L a 
^ entra por el buen ca-
c^ r j ~ ^ w e n intenta ha-

fcampas, que no cuente 
^ E L R U E D O . Pero que-
_ a a r o que hoy hemos 
^ J « a p t o b a r dos ccv 

' SPttdan toros y toreros. 

Luis Segura en un natural 

¡ Q u e d a n t o r o s y t o r e r o s ! 

Luis Segura torea con la derecha muy cerca Andrés Vázquez en un adorno 



Q U I E R E TRABAJAR 
Y A P R E N D E R . . . 

Jean Pmchot es un joven 
francés que estudia español 
en Ta Universidad de Paria. 
Conoce España, y — ¿cómo 
not — se ha aficionado a los 
toros,.. 

«Casi todos los veranos voy 
a España para trabajar y de 
•paso perfeccionar mi español. 
Hasta ahora trabajé en Ban­
cos y compañías de seguros. 
Pero ya que me aficioné a los 
toros, me gustaría que este 
año, cuando vaya ahi, me 
dieran trabajo en alguna em­
presa relacionada con la 
Fiesta. ¿Habría algún gana­
dero o empresario que quisie­
ra colocarme durante un mes 
en este próximo verano? No 
me importaría realizar cual­
quier trabajo manual o bu­
rocrático, por penoso que 
fuese, con tal de acercarme 
un poco al mundo de ios to­
ros. 

Esperamos, amigo Pinchot, 
qne se resuelva so petición 
favorablemente... No es difí­
cil que algún empresario o ga­
nadero, de los qne tienen ne­
gocio» con Francia, encuentre 
aceptable so oferta. Por si es 
as!, como deseamos, damos ga 
dirección: 224 Boulevard Vol-
taire. Paite ( X I ) . 

Ofrecimiento 
Rafael de Pelayo, matador 

de novillos, que vive en ave­
nida de Colón, $, bajo, en 
Oviedo, nos envía una carta, 
ofreciéndose a Zas empresas. 

«Tengo que decirles —afir­
ma— que esa sección de "To­
das las cartas llegan" está 
muy bien, porque ahi pode­
mos asomamos los aficiona­
dos y profesionales, para de­
cir nuestras cosas. Yo me 
atrevo a pedirle que en esa 
ventana salga mi nombre y 
apellidos -Rafael de Pela­
yo—, diciendo que me ofrez­
co a todas las empresas en 
generad, y muy particular­
mente a las de Madrid, Vista 
Alegre (Carabanchel) y San 
Sebastián de los Reyes, para 
torear novilladas con picado­
res o sin ellos. Estoy en po­
sesión del carnet profesional 
y he toreado ya bastante en 
Oviedo, Gljón y Aviles. Mo­
destamente creo que no lo 
hago mal. Le diré que he cor­
tado varias orejas y he dado 
vueltas ai ruedo. A titulo de 
información le envió algunas 
fotos de mis actuaciones...» 

Bien. Ya está hecho el en­
cargo. Y para que las em­
presas puedan Juzgar a nues­
tro amigo Rafael, ahi va una 
foto. 

Gratitud 
Hace varias semanas pu­

blicamos en estas mismas pá­
ginas la peti­
ción de J o s é 
(Meca Gómez, 
hospitalizado en 
el Sanatorio 
"Las Campani­
llas (5* Pabe­
llón), de Mála­
g a . Solicitaba 
revistas tauri­
nas y $e humor 
para llenar Jas 

horas terribles de soledad. 
Nuestros lectores deben ha­
ber respondido bien, cuando 
José Checa da las gracias 
emocionado: 

Agradezco a todos los do­

nantes caritativos sus envíos 
de revistas... Debido a mi pre­
caria situación, no puedo di­
rigirme uno por uno a todos 
ellos dándoles las gracias. 
Pero espero que les llegue mi 
reconocimiento a través de 
estas lineas cuya publicación 
le confo... Y al mismo tiempo, 
sin caer en abuso, yo le ro­
garía que dijese que cual­
quier otra atención que tu­
vieran conmigo —necesito 
muchas cesas, entre ellas una 
fuerte sobrealimentación— se 
lo agradecería en el fondo de 
mi alma.» 

Ahi queda, amigo, bien ex­
presada su gratitud y su nue­
va petición. Confiamos, una 
vez más» en la generoshTad 
de nuestros lectores... 

Buzón 
de peticiones 

He aquí, finalmente, nues­
tra lista de peticiones: 

* Francisco Argüelles Ar­
guelles «Paco Manta», que 
vive en carretera de Viznar, 
Cortillo Mantos, Granada, y 
es admirador de /ínitcnio Or-
iá:óñez, solicita invitación para 
participar en algún tentade­
ro. «Sólo me falta quien me 
iproteja —dice—. eTngo valor 
y arte... ¿No podría echarme 
una maní ta mi admirado An­
tonio?» 

* Jesús Alonso González, 
que vive en Salcedo, 4, 2.* iz­
quierda, Portugalete. Vizca­
ya, pide a Curro Girón —«el 
torero que más admiro»— a 
ver si puede mandarle una 
muleta. (Jesús Alonso quie­
re saber además la respon­
sabilidad que le incumbe si 
se tira como espontáneo a 
una plaza... Nosotros le deci­
mos sirapleemnte que es el 
oeor camino para llegar... 
Aparte de la detención y la 
multa, sufriría una inhabili­
tación de dos años. Ningún 
torero famoso empezó su ca­
rrera así.) 

* Pedro Francisco Gómez 
Barca, que vive en Peniten­
cia, 5. entresuelo, Santa Cla­
ra, Valladcdid, pide también 
muleta y capa. Y si es posi­
ble, que le permitan asistir a 
algún tentadero. 

* José Guerrero Romero, 
que vive en Felipe I I , le­
tra D, número 2, 1. Sevilla, 
quiere (tiene dieciséiK años) 
torear «como sea». «Somos 
nueve hermanos y andamos 
en muy graves apuros... Ne­
cesito ser torero, para reme­
diar las cosas de mi casa. 
¿No habría por ahí ningún 
padrino que quisiera arries­
garse un poco? Sé bien lo que 
es un toro Estov luchando 
fíresde que tenía siete años...» 
Termina diciendo: «Me gus­
taría que me ayu'̂ a^e don 
Manuel Criado, que sé que 
representa a muchos tore­
ros.» 
* Rafael Pérez Gómez y dos 
amigos más —su dirección es 
Barrio de Nuestra Señora de 
las Angustias, Grupo Esco­
lar, Granada— solicitan avíos 
para p o d e r participar en 
caí peas y tentaderos. 

* Manuel Ruano Torres de 
Antequera. Málaga —vive en 
calíe del Colegio, número 1 - , 
solicita invitación para tra­
bajar en alguna dehesa, o al 
n>-!T03 itcfíer participar en al­
gún tentadero, de los que se 
celebran en los alrededores 
de su pueblo. 

C H I S P I T A S 
Se dfoe que los dos ases 

del toreo mejicano —Jo-
seüto Huerta y Manuel 
Capotillo— sólo vendrían 
a torear a España si en la 
mayoría dfe sus actuacio­
nes se les pagase la boni­
ta suma de medio millón 
de pesetas. 

Cada día nos convence­
mos más y más de que 
soñar no cuesta nada». 

Unos dicen que hoy se 
torea mejor que nunca y 
otros que todo lo contrario. 

Nosotros de lo que sí 
estamos convencidos es de 
que mejor o peor —más 
bien, mejor— lo que si se 
hace es torear más cerca 
que en jamás de los ja­
mases. 

Toreros conferenciantes, 
toreros literatos, toreros 
cineastas, toreros políglo­
tas, toreros empresarios, 
toreros ganaderos» tore­
ros periodistas, proliferan 
que es un gusto. 

Bien está todo eso; pe­
ro nosotros, de verdad, 
creemos qne los toreros lo 
que deben ser es eso: to­
reros. Y ya está bien. 

A 1 g u nos prohombres 
taurinos creen que la fies­
ta es suya, sin duda por 
los pingües beneficios eco­
nómicos que les produce, 
y tratan de manejarla a 
su antojo. 

Y no es eso, no es eso. 
La fíesta es de todos, que 
por algo se llama fiesta 
Nacional. 

Xa otro día afirmaba un 
ex torero, figura extraor­
dinaria en su tiempo, que 
desde que se retiraron los 
diestros de entonces, de su 
época, la fiesta va cuesta 
ahajo y no habrá quien la 
detenga. 

Error, además de pre­
sunción absurda. Desapa­
recieron Pedro Romero, 
« P a quiro», «Lagartijo», 
« O u e r rita», «Joselito», 
Belmente y «Manolete». Y 
la Fiesta siguió y sigue. 
Naturalmente. Y seguirá. 

No fueron Fulanito ni 
Menganito los que hicieron 
la Fiesta, sino lo contrario: 
gracias a ella fueron lo 
que fueron todos los tore­
ros que en el mundo han 
sido. 

¡Naturalmente! 

El novillero colombiano 
Miguel Cárdenas, inventor 
de la fea moda de «poner 
sitio a las plazas de to­
ros», ha simulado un apa­
ratoso accidente automo­
vilístico para hacerse pro­
paganda. 

¡Le digo a usted, señor 
de inventor! 

Ha dado comienzo la 
temporada, que es lo que 
interesa y lo que desea­
mos de veras los buenos 
aficionados. P a rodiando 
los célebres versos, diga­
mos con el poeta: 

«La temporada ha venido, 
nadie sabe cómo ha sido.» 

Pero aíhí está. Bien ve­
nida, o bien llegada, aun­
que resulta mucho más 
taurino lo primero. 

Y la paz. 
MANUEL 

LOZANO SEVILLA 

RAFfiSL CUACARTE V LOS MUffifiS 
E L torero de Bilbao ha veni­

do a la capital del reino «a 
arreglar unas cosas y de paso 
para el campo charro». El to­
rero de Bilbao, tan vallante en 
los ruedos, pone cara de susto 
cuando le digo: 

—¿Eres el mejor torero que 
ha dado Bilbao? 

Pero Chacarte reacciona en 
seguida y se arrima al toro de 
la pregunta: 

—Toreando, sí, creo que soy 
el mejor de todos. 

—¿Viste a los antiguos? 
—En documentales. Eran bue­

nos toreros. 
—¿Y de los actuales? 
—No hay. Estoy yo solo. 
—¿Qué público se muestra 

más exigente con los toreros 
vascos? 

—El de Bilbao. Los paisanos 
son muy escépticos a la hora 
de juzgar a sus toreros. 

—¿Por qué? 
—'Pues yo creo que como no 

es tierra de toreros, les cuesta 
decir «sí». 

—¿Y a Chacarte le han di­
cho «sí»? 

—Todavía no me han dicho 
«si» rotundamente. 

—¿Traes aún más valor este 
año? 

—Esta temporada espero cua­
jar más en torero, porque, apar­
te los percances que sufrí estos 
últimos años, padecí una ope­
ración de estómago que me res­
tó muchas facultades físicas. 

—¿Qué* te impresiona más, el 
quirófano o el toro? 

—El quirófano. 
—¿Y los miaras que te espe­

ran en Sevilla? 

—Esa corrida será un anua 
de dos filos para mí: sí estoy 
bien, «p'alante», y si no... 

—¿Cuántas corridas de Mh*. 
ra has matado? 

—Esta será la primera de mi 
vida, y la segunda actuación de 
esta temporada, porque antes 
voy a Jaén. 

—¿Qué te han contado de ios 
toros de Miura? 

—La leyenda que tienen. Por 
lo demás, son como todos, con 
dos pitones. 

—Entonces, ¿te juegas todo 
en la Maestranza de Sevilla? 

—<De momento me juego cin­
co mil duros que me he apos­
tado con mi apoderado. 

—¿La apuesta fue...? 
—Si corto dos orejas pierde 

el apoderado, y si no hay apén­
dices, gana él señor Bernal. 

—Don José... 

¿Ultima temporada en activo de *M0NDfN0»? 
yONDEÑO». «el místico». 

^ i M como le llaman los ame­
ricanos, regresó después de su 
larga campaña. El torero de 
Puerto Real es el primer espa­
da que vuelve a la patria una 
vez cumplidos sus contratos en 
Méjico y Colombia. «Mondeño» 
llegó a Barajas con el tiempo 
justo para hacer él paseíllo en 
la primera corrida de las fallas 
valencianas. 

Los diálogos con Juan Gar­
cía «Mondeño», ya.se sabe, han 
de ser justos, ceñidos, como su 
toreo. 

—¿Qué hay, Juan? —le digo 
mientras su gente echa las ma­
letas al coche que les llevará 
directamente a la capital levan­
tina. 

—Muy bien, hombre. 
—¿Cuántas corridas has to­

reado? 
—Dieciséis. 
—¿Qué traes de América? 
—El contrato para Méjico co­

rrespondiente al año próximo. 
—¿Y qué más? 
—Un traje de tej ano y una 

Virgen de Guadalupe confeccio­
nada con semillas de plantas; 
un trabajo indio. 

—¿Vienes contento? 
—Como siempre. Y dando 

gracias a Dios por el feliz re­
greso. 

—¿Cuál fue el día más ale­
gre que pasaste en América? 

—El día de la confirmación 
de mi alternativa en la Monu­
mental de Méjico, capital. Y 
en Cali, cuando visité a una 
monja paisana mía; tuve que 
llevar al convento el traje de 
luces y hacer allí una exhi­
bición. 

—¿Y la hora más triste, 
Juan? 

—El día de Nochebuena, en 

da por los toreros españoles-
—¿Qué plan traes? 
—Primero, Valencia; 

pués. Sevilla, Jerez, 
como todos los años. Dios 
ra que éste sea el último. 

—¿El último de qué? 
—De mi vida proíeslona»-
—¿Y después? 
—Dios dirá. 
—Está bien, Juan... ^ 

Bogotá, adonde llegamos por 
la tarde de Méjico. A las diez 
de la noche estábamos en la 
cama pensando en los nuestros, 
mientras todo el mundo cele­
braba la buena nueva. 

—¿Cómo ha ido la temporada 
en general? 

—Hay que destacar, porque 
es verdad, los grandes triunfos 
de Diego Puerta y Camino. Yo, 
como siempre. 

—¿Y de los mejicanos? 
—Merecidos éxitos de Jose­

lito Huerta y CapetiUo. 
—¿Y la gente? 
—Ha llenado las plazas, atrai-

http://ya.se


A e s t e t o r o ! 

í ü n f o r o c o n f o c f o l o b a r b a / 

ANDRES VAZQUEZ 
ie ha cortado on 

Castellón 

O R E J A S 

á 

O R E J A S 

ha ganado 
ANDRES VAZQUEZ 

en Castellón 



. . .Y VA DE CRISALIDAS... 

Nos asalta el escrúpulo de que esta carta debía ir en 
la ya popular y vibrante sección de «Todas las cartas...» 
Pero por cuestión de matiz la traemos a lidiar entre re­
cortes, serpentinas y faroles. IMce así: 

«Señor director de E L RUEDO. 
Madrid. 
Muy señor mío: 
En el número de su revista correspondiente al día 28 

de febrero aparecía la fotografía de un ternero de Miura, 
al cual le estaban haciendo la señal. Por entonces no era 
mas que «el hijo de la "Porapila"»; pero quizá no deje 
de ofrecer curiosidad a los lectores la fotografía que le 
adjunto, crrespondiente al propio animal "Pompito", 
pocos meses antes de ser lidiado en la Maestranza, en 
plena Feria de abril, cuando era «persona mayor» ( ¡y 
tan mayor!). 

E l magnífico ejemplar fue muy bravo y le correspon­
dió a Luis Miguel Dominguín, que estuvo lucido con él. 
Viendo las dos fotografías juntas se nos viene a la me­
moria la frase de aquel cursilón cronista de sociedad que 
dijo, muy serio, refiriéndose a una señorita en el día de 
su puesta de largo: «Ya la crisálida se ha transformado 
en flor.» 

Dándole las gracias por la benévola acogida que, sin 
duda, dispensará usted a esta información, le saluda 
atentamente, 

UN ASIDUO LECTOR.» 

N. DE LÁ R.—Comprendemos que la metamorfosis de 
crisálida en flor —como índica con fino humor nuestro 
anónimo comunicante y asiduo lector, en el que adivina­
mos, como en todos Zos lectores, un amigo— es de las 
que no fueron previstas por Ovidio. Pero no menos extra­
ña es la que marca el contraste de fotos: la transforma­
ción de un becerro en "pavo". Crisálida, flor, pavo o toro, 
recreemos la vista en la estampa del hermoso animal y 
pidamos a San Isidro —santo muy milagroso— que algu­
no asi podamos ver por sus fiestas. ¡Colorao y ojo de 
perdiz! 

ENTRE LA ESPADA Y LA PARED 
¿Ustedes no se han dado 

un paseo estos días por la 
Rambla barcelonesa? Es 
una delicia. Florecen en la 
de Canaletas los periódi­
cos; en la de los estudios, 
las flores maravillosas de 
la Maresma; en la de Capo, 
chinos, la sugerencia, lírica 
del Liceo. 

Y florecen también unos 

curiosos carteles dé toros 
en que todo está impreso 
—el torero en plena faena, 
el nombre de la Plaza Mo­
numental y los toreros que 
forman parte en el cartel—, 
dejando espacio libre para 
imprimir el nombre del tu­
rista curioso que desea lle­
varse el «souvenir» en la si­
guiente forma: 

«Plaza de Toros Monu­
mental.—Grandiosa corrida. 
Seis toros de don Salvador 
Goardiola. 

Luis Miguel Dominguín 
I d , votre nom - Here, 

your ñame • Hier. ihre 
ñame. 

Antonio Ordóñes.» 
Alternar en los carteles 

con los dos grandes sólo va­
le 85 pesetas. Poco, para tan 
destacado honor. Demasia­
do, para caiec en el epicen­
tro del «verano sangriento». 

MANO A MANO 

Y ya que estamos deam­
bulando sin prisa por la 
gracia mañanera de las 
Ramblas, quitémonos unos 
años de encima y vamiós a 
establecemos en el día de 
San José del año 1919. 

¿Hay corrida de toros? 
Claro que hay toras. Y 

los toreros no son malos del 
todo. Seis toros de Benju-
mea para José Gómez «Ga­
llito»- y Juan Bebnonte 
García, mano a mano. 

¡Un cartel como para aca­
bar con el mondo! 

Con el mundo, no dire­
mos. Pero acabó con la 
huelga canadiense, que obli­
gó a declarar el estado de 
guerra en la Ciudad Con­
dal. Pero ¿qué huelga y qué 
estado de guerra aguanta­
ban este cartel? £1 día 17 
de marzo se normalizó todo 
y... ja los toros! 

¿Y cómo estuvo la cosa? 
José cortó las dos orejes 

del tercero. Juan logró una 
en el sexto. Pero el gana­
do... 

¿Qué pasó con el ganado? 
Mansurrón... C h i c o . . . 

Critico hubo que llamó a 
los toros de Benjumea cho­
tos, cabritos y renacuajos. 

¿Con motivo? 
Hombre, le diré. Acep­

taron veintisiete puyazos, 
derribaron dieciséis veces y 
dejaron tres arenques para 
el arrastre. 

¡Qué ranas más hermo­
sas las del año 19! 

Detalle curioso. £1 críti­
co de «Las Noticias», que 
firmaba «El tío Hereje», es­
cribió de Juan unos versi-
tos que empezaban: . 

«Un molinete apretado 
como corsé de coque!2....» 

Comprendemos que para 
los aficionados de la época 
aquellas corridas debieron 
ser como un desbordamien­
to de opulencias... 

ESCENA E N E L «HALL» 

£1 torero ha estado mal. 
E l crítico ha (ficho, objeti­
vamente, lo que pasó en el 
ruedo. E l apoderado le en-
cuentra en el «hall» del ho­
tel, y le dice en tono firme: 

—Es usted el único que 
ha dicho eso de mi torero. 
Y ándese con cuidado, que 
tengo mucha iu^raa con la 
prensa. 

E l crítico acode al perió­
dico, relata su caso, queda 
ratificado en su confianza 
por la publicación. 

Tienen mucha fuerza los 
apoderados, es cierto. Pero 
tiene más fuerza la verdad. 

Lo contamos como lo vi-

EL TORO EN EL CAMPO 

EL TORO EN EL RUEDO 

Nuestras páginas reser­
van di «slogan» conocido 
de «año nuevo, vida nue­
va» para el principio de 
temporada. Y en la creen­
cia de que algún día Dios 
será servido, ordenar a la 
lluvia que cese y abrir pa­
so a la luz del sol, vivimos 
con la esperanza de ver las 
corridas en franquía en el 
corazón de España, y no so­
lamente por las dulces pla­
yas del Mediterráneo. 

En nuestra vida nueva va 
a ocupar mucho espacio, y 
muy destacado, el Toro. Ya 
lo hemos hecho durante el 
invierno con una tribuna 
pública a la que muchos 
acudieron; se han dicho co­
sas interesantes y se han 
planteado con rigor cientí­
fico, cartesiano, las ideas. 
Hemos echado muy en fal­
ta en esta misma tribuna a 
muchos: por ejemplo, a 
los ganaderos, algunos de 
los cuales encontrarían más 
prestigio para si» toros 

presentándolos en la Haza 
llenos de brío y bravura 
que yendo a buscarlo en las 
decisiones jurídicas. Pero 
a los ganaderos no parece 
interesarles el tema; tan 
sordos se han hecho, no 
sólo a la llamada de nues­
tra tribuna pública, sino a 
otras muchas llamadas que 
no sean las del «plan de 
desarrollo»... de sos nego­
cios. Se ve que están al 
día. 

Para recuerdo de muchos 
—que nunca la practicaron 
o ya la olvidaron— traemos 
esta primera estampa del 
toro bravo; se refiere a la 
tienta por acoso, y derribo 
en campo abierto. Ahí tene­
mos el macho frente al ten­
tador, con todo el campo 
para huir si no siente la 
gana de pelea que impone 
la sangre brava. Aficiona­
dos de pro asisten a la fae­
na. Y así se prueba y se 
aprueba la casta. Esa cosa 
tan necesaria, que muchos 

rechazan por «molesta», J 
otros —vergonzosamente— 
eliminan de sus vacadas. 

L a otra foto es de un to­
ro apretando, sacando el ca­
ballo « los medios a faena 
de ríñones, dormido en « 
peto bajo el castigo. De)®-
mos para otro día, V*** 
otra ocasión, si el toro sale 
de la suerte roto « n0' * 
tiene casta y un torero de* 
laute se rehará, tratará de 
ir a más en la faena; de 
lidiador depende que lo 
consiga; por eso hemos di" 
cho que necesita, además de 
casta, un torero delante pa­
ra que haya gran arte don­
de ha habido gran bravura-
Y no olvidemos que fíer0 
en mitad de la Plaza es Pe­
cado. 

Estampas del toro en el 
campo y el toro co 
RUEDO. Vaya como tarjeta 
de presentación de voo <*« 
nuestros criterios Par* 
temporada que Y** Tff,, 
días se inicia. Y «laus De0** 
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V N PERCANCE GRAVE.—En la segunda corrida de las fallas valencianas hubo que !*• 
ttleWa«, el primer parte facultativo grave de la temporada. Garios Corbacho pasa a la enfer-
mer*a herido por la espada al rebotar ésta en el albero. Herida grave que el joven matador 
SoP?t*a como los valientes: con una sonsa. Esta es la cruz de la Fiesta; todo no es billetes y 

y halagos. (Foto J. Cerda) 

"GANARAS EL PAN CON 
EL SUDOR DEL MIEDO" 

REPUGNA la impudicia con que siempre una buena parte 
de la afición ha venidlo y viene ocupándose del dinero 

que ganan los tereros. Cuando las muertes de «Joselito» y 
«Manolete» hubo un percatamiento general de que si no hu­
biesen muerto millonarios estaríamos bajo el. peso de una do­
ble vergüenza. Pocos «dan en la sensibilidad del torero, pues 
se ha visto, a la postre, que no buscan amontonar fortuna, 
sino valorar su arte, como si por azar hubiesen abierto un 
libro de economía y tropezado con la .definición del dinero 
como «medida de valor». Si hay .dinero que circula limpia­
mente por ei mundo de las diversiones es el del torero; antes 
que suyo, del hombre que arriesga la vida, fue del caipricho-
so que compró un lugar seguro donde sentarse a ver cómo 
un semejante se las apañaba ante la muerte. 

Aquel suceso del Parque Zoológico de París —el oso que 
se come a su viejo guardián— da pie para un relato emotivo, 
en el que cabría preguntar a monsieur Le Maire si es justo 
que tpara que los niños se solacen echando cacahuet a las fíe-
ras perezca un hombre i3e vez en cuando devorado... 

No, no es cruel la Fiesta taurina; pero sí puede llegar a 
serlo el público que interrumpe la faena del diestro para 
plantearle a gritos problemas económicos, después de que 
por su gusto llegó, dando codazos, a la taquilla a pagar vo­
luntariamente cuanto le pidieron. 

Bien hizo siemipre el torero en cobrar caro, pues ron el 
sacrificio monetario no sólo se redime en parte el vociferante, 
sino que —y esto fue lo de más valor para «Joselito» y «Ma« 
nolete»— ei público pagano demostró que acataba su arte 
antes dé que sonaran los clarines del miedo. No podían pa­
sarse sin ellos. Comtprobaban que sus naturales valían más 
que los cálidos aplausos (¡Je las plazas, ¡pues -para muchos la 
faena tenía (precio de sacrificio en frió. Si el hombre tiene 
para probar ei oro la «piedra de toque», el oro a su vez es 
la piedra de toque para probar al hombre. Supieron, por 
ejemplo, «Joselito» y «Manolete» que una ovación la arran­
caba incluso un orador de mitin. El dinero, en cambio, no se 
desliza sino ante la valía que se conoce y mide. 

Si por tu gusto pagas —puede decir el torero—, los insul­
tos están huecos; tienen voz, pero no voto. 

De todo el dinero que el hambre derrocha en espectácu­
los, el que mejor se justifica es el de los ton» . Allí presencia 
el que más le (preocupa: la lucha con la muerte, la eterna 
obsesión el gran tema. Allí el artista lo es porque no dtesfa-
llece ni vacila; porque se libra del peligro sueltamente, con 
gallardía, sin permitir que el miedo afee la arquitectura de 
su cuenpo con la gracia que le falta a quien en la calle se 
defiende como puede de un peligro cualquiera, con manos y 
pies como gato panza arriba. 

Sabe el torero que la Naturaleza lo eligió a él de víctima, 
•porque el toro es más fuerte; pero él le dobla el pulso a la 
Naturaleza en alegre defensa. A veces sucumbe el torero más 
valiente para que la muerte, invisible presidenta de todas las 
corridas, no se aburra y se aleje. 

¿Y en un recinto donde la muerte está presente y donde 
hemos entrado por nuestra libérrima voluntad es lícito hablar 
de dinero? 

Por respeto a la ciudad no menciono la Plaza donde un 
«gracioso» voceaba desde el tendido el coste de cada pase que 
daba «Manolete* : «¡Tres mil (pesetas! ¡Cuatro mi l pesetas!...», 
gritaba. Y algunos se leían.., 

¿Qué precio le pone usted a la última estocada de un 
maestro que muere a continuación en la arena? ¿Un corti­
jo?... Menguada recompensa. Desde la perdiz que se limpia 
el pico en la arenisca, a la zagala, hija del guarda, que ya 
sepultó su esperanza en conocer ai nuevo y famoso amo, cual­
quier ser de cuantos se mueven entre los lindes de ese cortijo 
recién comprado es más dueño —¡por ejemplo, que el torero 
consagrado y muerto, de la tierra que pisa. 

álsi es: tantas fanegas... para quien ya sólo reclama unos 
metros. ¿Se fija bien el aficionado vociferante? «Ganarás el 
pan con el sudor del miedo», parece ser la suprema frase para 
el que escoge el destino de ser torero. 



Antonio Medina volvi» a los toro» después de BU enfermedad... E l muchacho «El Cordobés», tan sano como siempre, se «iba» a la hora de matar. ¿Se 
iti«ff lo que podo». hacer eso cobrando medio millón por tarde? 

ASI ANDA LA 
«Joselillo», en la novillada 
fallera. ¿Valor? Como di­
rían los viejos, «más que 

el Guerra» 

¿Se está poniendo de moda eso de banderillear con las cortas? En Cádiz, en la 
novillada del domingo, «Carbonerito» citó así, de rodillas j sin mirar al toro. 

¿Para «ué? 

N O V I L L E R I A . . . Se explica. Se explica que proliferen los espontáneos... Y eso que los novillos —la foto se huso en la novillada de las fallas-
no se comportan muy generosamente con ellos. No les dan facilidades como a los ases. Los tratan así. Pero... ¡Hay tanto di­

nero a ganar! (Fotos Cerda j Jaman) 

l 



LA CORRIDA DE 
LA MAGDALENA 
EN CASTELLON 
*i VARO DOMECQ Y ANDRES 
í i z O ü E Z CORTAN DOS OREJAS 
¿APA UNO 

r . empresa caslellonense, que hubo de 
~* r hasta en el último momento difi-

^Itades múltiples, confeccionó su tradi-
C onal corrida de la Magdalena, con sei« 
c io9o» toro» del conde de la Corte para 
f espadas Luis Segura, Andrea Vázgue» 

Carlos Corbacho, j como aperitivo, un 
novillo, con puntas, de Cerroalto, en vez 
Je del duque de Pmohermoso anunciado, 

ara el rejoneador jereaano don Alvaro 
Domecq, quien tuvo una muy vistosa ac-
taación con los rejones, luciendo sus do­
te» de lidiador y de jinete, y rematando 1« 
faena con un rejón de muerte, del que ro­
dó el novillo. Cosechó una gran ovación 
y cortó las dds orejas del de Cerroalto, 
que resultó ideal para la lidia. 

Los toros del conde de la Corte, gran­
des, descarados de cuerna, de bella lámi­
na, se mostraron duros en la pelea, acu­
diendo bien a hw jacos y recibiendo en­
tre los seis dieciocho puyazos, algunos de 
ellos con mucho castigo, pero en general 
¡legaron a la muleta dejándose torear y 
sin mostrar malas intenciones, en parti-
colar el quinto de la tarde, que fne el se­
gundo del lote de Andrés Vázquez. 

Luis Segura el primero de la terna, tu­
vo uno actuación brillante durante toda 
la lidia. Con la capa, muy torero, torero. 

Hizo una primera faena estimable y dio 
en ocasiones derechazos, que se aplaudie­
ron; pero como hubo de clavar dos pin­
chazos y una estocada da la vuelta al 
anillo. 

Ka su segunda faena estuvo reposado 
7 aguantó lo suyo, dando naturales muy 
logrados que se aplaudieron, mas luego, 
sin cuadrar al toro, clavó un pinchazo y 
después una estocada delantera y desca­
bello al segundo intento, siendo o ra­
cionado 

Andrés Vázquez no se entregó. Induda­
blemente pudo haber hecho más de lo 
que hizo dada la índole de su lote. Su 
primer enemigo, al que intentó torear de 
capa y muleta, sin conseguir lucimiento, 
no era tan peligroso como por lo visto le 
pareció al diestro. Inició bien la faena 
de muleta, pero al torear al natural se le 
quedó el bicho dos veces en e l viajo, dán­
dole un susto, con lo que Vázquez perdió 
el aplomo y el terreno, toreando ya a la 
defensiva a un toro al que pudo haber­
le sacado mayor partido. Lo despachó de 
una estocada algo tendida, oyendo algu­
nas palmas. 

Su segundo era un morlaco velete, des­
carado de cuerna, capaz de amedrenta' 
al más pintado con su impresionante ca-
óeza, aunque a decir verdad los dos puya­
zos que recibió lo dejaron hecho una se>-
ua* y como maals ideas no tenía, llegó a 
« moleta suave como un guante y deján­
dose torear a placer. Vázquez tardó un 
P^o en apreciarlo, pero al final se coo-
ho plenamente, haciendo una faena con 

f̂868. ê t0*!** marcas, aunque con poca 
alegría. Entró a matar muy bien, atizan-
jo una estocada hasta el puño, en todo 
to alto, de la que dobló el toro. Como 
**.remio a a estocada, y con generosidad 
•Jfo excesiva, se le concedieron las dos 
«rejas. 

La actuación de Carlos Corbacho fue 
mis bien mediocre y demostró que el 
«•««hacho no está todavía bastante hecho 
para ganarles la pelea a toros con poder 
' temperamento. 

*•! primero de su lote, a causa de un 
••*,go excesivo, se vino abajo al cuarto 
culetazo y Corbacho no logró sacarle 
I*rUdo. La faena fne abroncada y acabó 

° 1X11 Pinchazo hondo y media tendida, 
^«ayor empeño puso Corbacho en lueir-

en el que cenó plaza, pero el biohfr 
«rrotaba y únicamente logró algunos 
paos derechazos, que se aplaudieron, 

metisaca, un pinchazo hondo y una 
ry!:** llantera, entrando sin igualar. 
P Sleron a U corrida. ABPONCILLO. 

£1 patío de caballos en la Haza de Castellón 

Don Alvaro Domecq Somero clava un rejón de adorno 

3 

Vázquez, en el toio al qne desorejó. (Fotos Cerda) 
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La cogida de Simoes en Madrid «El Satélite» en una larga afarolada. (Fotos Cifra-Gráfica) 

la Monumental de Madrid inaugura la temporada 
BUEN NEGOCIO 

H I nos. ha llegado la primavera, ni los dibujos de 
Casero, ni hemos visto poner banderillas y to­

rear a una mano al peón Cipriano Badajoz. Pacien­
cia... Sólo vimos picar bien a «Hiena II», y la Pla­
za llena de gente. Algo es algo. Algo para nosotros; 
para la empresa, mucho, pues está claro que la pa­
rroquia sigue clara. Acude, grita, pero paga. 

José Simoes ha perdido otra ocasión de triunfar en 
Madrid. Bien que lo sentimos. Estuvo valiente a ra­
tos, pero vacilante los más. Así es muy difícil llegar. 
O se pone en un sitio cómodo o, como le sucedió en 
su primero, se mete en el terreno del toro y viene la 
cogida. La estocada a éste fue de primera. Aceptable 
la propinada a su segundo, un novillo con nervio, 
que iba sólo por el lado izquierdo. Un novillo que 
pedia unos cuantos naturales, y a matar. 

«El Satélite», como la mayoría de los que empie­
zan, abusa de los pases y olvida la lidia. Y na prepara 
al toro bien para la hora de la muerte. A su primero 
le dieron una lidia poco académica y lo picaron con 
demasiadas martingalas, que no desearíamos ver tan­
tas veces como las vemos. A su segundo lo picaron 
casi en el rabo. Un novillo —jamón serrano— con el 

que estuvo algo embarullado. En cambio, a su prime­
ro logra sacarle varios muletazos largos y templados. 
Al matar, sin acierto. Aviso en uno y vuelta en otro. 

José Mata saluda a su primero con tres faroles de 
rodillas que se aplauden. Luego, algunas ensillas, pero 
pocas. Pega violentos tirones con la derecha. Sin so­
siego. Se mueve demasiado; no para. Por eso, cuando 
deja las tablas y saca a los medios a su primero, es­
estuvo a punto de un serio percance. Tres pinchazos, 
dos medias y tres veces a descabellar para dos novi­
llos fue el balance a la hora de matar. José Mata debe 
mirar más al toro y menos al público. En esta ocasión, 
si sus novillos llegan a tener malicia, le dan el susto 
o el disgusto. 

£1 encierro, de don Alberto Cunhal, no ha desme­
recido. Fueron a los caballos y apretaron en muchas 
ocasiones con ganas. Bien presentados. Excepto el 
tercero, fueron picados sin ton ni son. En resumen, 
una novillada aceptable sin la lidia adecuada. Mejor 
los toros que los toreros. Aunque los toreros no co­
braran proporcionalmente el dinero que les corres­
pondería, según el dado al ganadero. Torear y lidiar 
en Madrid novillos así no es cosa fácil. Nos. hubiera 
agradado haber visto a las llamadas figuras extra de 
la novillería con este ganado. A cada uno, lo suyo.—A. 

V 

«El Caracol» en la novillada del domin­
go en Barcelona «El Arenero» no hizo o i » cosa que derrochar valor. (Fotos Gerdá) 

M E S U ENTRADA EN SAN 
SEBASTIAN DE LOS REYES 
NO hubo más que media plaza cubierta 

Es de explicar. Y a los lidiadores 
claro, el mismo viento que restó público 
y despeinó a las damas asistentes, les 
puso la tarde «cuesta arriba». 

Los novillos fueron de Trebujena (Cá­
diz). Con los colores verde, rosa y mo­
rado, del hierro de Núñez Guerra. Des­
iguales de presentación, terciados los 
más, con genio y la casta patente allá en 
el fondo, sin grandes posibilidades para 
gentes que empiezan en el oficio. Con los 
caballos, él primero peleó bien; el se­
gundo, hasta romaneó; el tercero fue, 
manso; el cuarto mansurroneó; sólo el 
quinto lo imitó, y el sexto, que saltó por 
dos veces los tableros y comenzó huyen­
do, entró cuatro veces al caballo, apre­
tando la primera y consintiendo el hie­
ro las siguientes. 

Pedro Sanz «Pedrucho» puso buen de­
seo, y obtuvo como balance el silencio 
en el primero y unas palmas consolado­
ras en el cuarto. Su labor no fue más 
que una suma de intentos. Le pesaron de­
masiado un novillote terciado y flaco 
que, aun sin fuerzas, se volvía movido 
por la casta, y un buey gordo y corto, que 
se propuso no «pasar». Estuvo, breve con 
el acero. 

Ricardo Guzmán, de Madrid, oyó un 
aviso en el segundo y pitos «a el quinto. 
En verdad que no es una presentación 
muy afortunada. 

Juan Calleja, de Zaragoza, fue el se­
gundo de los debutantes en el día de San 
José. El muchacho venía precedido de 
un buen número de actuaciones sin pica­
dores, y la verdad es que no defraudó. 
Puede ser torero. Muestra sólidamente 
aprendidas las primeras letras del oficio. 
Tiene «casta». Y en medio de un toreo 
fácil, de medios pases, que llega a la 
grate, enseña de vez en cuando algún 
muletazo de óptima calidad. Por ejem­
plo, los «de pecho»..., aunque el maestro 
Corrochano dice, y bien, que el pase de 
pecho ligado al natural «es grandioso», 
mientras que suelto no significa nada. Y 
Juan Calleja los prodiga. Hágalo sólo en 
el oportuno momento. 

JOAQUIN J E S U S GORDBLLO 

«El Caracol» cortó la prime­
ra oreja de la temporada 

en Barcelona 
Buena novillada de Tassara 

BARCELONA, 17.— Excelente fue la 
novillada que envió don Clemente Tassa­
ra, de Sevilla; con estampa y romana. En 
el último tercio algunos frenaron el via­
je, pero hay que tener en coaita que 
ciertos defectos se deben al no haber re­
cibido lidia ademada. 

Curro Montenegro, que tan excelentes 
tardes nos depuró la temporada pasada, 
lo hemos visto falto de «l io . A su prime­
ro le hizo una faena de muleta movidilia, 
no ajusfando la lidia a las condiciones de 
la res. A toro arrancado dejó media, des­
cabellando al octavo intento. Fitos. 

No se sacó la espina en el coarto, vo 
novillo negro, entrepelado. Al bicho lo 
metieron el palo muy fuerte, saliendo 
«roto» de la primera vara. Cambió de 
tercio Montenegro, al iniciar la faena de 
muleta recibió un fuerte varetazo en el 
estómago. Frenaba algo el viaje el de Ta*' 
sara, y Montenegro, después de porfiai 
con la diestra e intentar, sin aguantar 1<* 
envites, torear con la zurda, dejó un pin­
chazo j una contraría hasta la guarni­
ción. Fue aplaudido y saludó desde el 
tercio. 

a Caracol» inauguró bien su temporada 
en la Ciudad Condal, donde inició el 9»° 
pasado sus grandes éxitos, refrendados 
después en los Madriles. A su primero, 
un novillo negro, que hizo una preciosa 
salida de chiqueros, lo lanceó a la vero-
nica, con «son calé». La res. muy brava 
y de larga embestida, bajó algo en la ca­
ballería. Brinda «Caracol» al respetable-
Se dobla' con el bicho por bajo. Se estiro 
en dos tandas de redondos magistrale*» 



ja, la música. Vienen dos ayudados 
" ^ f r i o y «! no^Uo « le Pases 
í-* ĵjQ Inteligentemente lo comprende 
P f̂ ej diestro y aunque el «concurso» le 
^ V , toreando, se perfiló, y marcando 
2 tiempos, dejó una hasta la bola. I * 
Jugaron la «neja y dio triunfal vuelta 
-1 redondel. 

el quinto de ta tarde se lució con En chicne-verónica» superiores y unas 
lina» terminadas con un» garbosa revo-

^pidió el cambio al primer puyazo. Y 
¿a la faena de muleta ordenó al peonaje 
llevaran a la res al tendido 9, donde ee 
sientan la «gente do bronce» barcelonesa. 

iniciación de su faena fue superior: 
dobladas por bajo. Y después, dos Candas 
de naturales con la derecha, llevando 
nrendida a la res en las bambas del en­
gaño. Música. Pisa la moleta y «e cae 
peligrosamente en la cara de su enemigo. 
Signe valiente, toreando por alto. Inten­
ta torear con la anida, pero el novillo se 
le queda. Mató de un pinchazo escupido y 
ana honda, aliviándose Descabelló al ter­
cer «repique» y fue aplaudido. 

En cuanto a Juan Sandino «el Arene­
ro», un novillero «de la cantera», al que 
ge le daba una oportunidad, estuvo va­
lentón y con muchos nervios. A sus dos 
novillos los lanceó en «crudo» a la veró­
nica, derrochando valor. Eta la faena de 
muleta a su primero biso sonar la cha­
ranga, después de unos pases en redon 

-do oliereto ánrica; aLJorear con- laLgg^ 
da. el novillo le achucha, pues no corría 
bien la mano. Pases por alto y manóle-
tinas. Con el acero estuvo en este novi­
llo premioso y oyó un aviso por su des­
gracia al descabellar. L a res que cerró 
plaza frenaba peligrosamente el viaje, su­
friendo «El Arenero» varios desarmes. Y 
a este bicho lo mató de una gran estoca­
da, dejándose ver, que hizo innecesaria 
la presencia del cachetero. Le aplau­
dieron. 

Así terminó la novillada. Con la prime­
ra oreja en las manos del torero del duen­
de calé. 

Juan D E LAS RAMBLAS 

LAS CORRIDAS DE LAS 
FALLAS DE VALENCIA 

LA NOVILLADA FALLERA 
E l programa de las corridas falleras, 

en Valencia —casi huelga la precisión— 
estaba constituido por una novillada y 
tres corridas de toros. 

La primera se celebró el pasado sába­
do y en ella se lidiaron novillos de don 
Antonio Pérez Angoeo. de Villar de los 
Alamos, por Antonio Medina, «El Cordo­
bés» y Joselillo. 

E l ganado, ya se lo pueden ustedes fi­
gurar, salmantino, a 1» medida, ce» es­
caso poder, pero todos codiciosos con los 
caballos y, en general, bravos y de des­
igual nobleza, como luego se verá, aun­
que ninguno mereciera de modo destaca­
do mala nota. 

La Flaca aparecía llena dé público «fa­
llero», que en paseíllo dedicó una ova. 
ción a... quien se creyera con méritos pa­
ra ella. 

Medina no hizo nada de particular con 
él pié^^ 
tara la verónica sin llegar a cuajarla. Con 
la muleta realizó una buena faena, con 
pases estatuarios, naturales, derechazos* de 
pecho, molinetes, etc. Una faena variada, 
«amantando y templando en muchas oca­
siones, y una estocada digna y eficaz que 
bastó. La verdad es que no hubiera cum 
piído con menos, porque el novillo era 
ideal, tanto, que se le ovacionó largamente 
en el arrastre. E l diestro dio la vuelta al 
ruedo. 

En su segunda faena bajó de tono Me­
dina. Su enemigo, sin acusar especial di­
ficultad, no era tan noble como e\ que 
abrió plaza, y el diestro, que estuvo a ra-

tos valiente y adornado, le dudó en mu­
chas otras ocasiones, saliendo achuchado 
de los lances. Lo despachó de un metisa-
ca. un pinchazo también sin soltar y una 
estocada alargando un poco el brazo, y 
terminó así la lidia en medio de un silen­
cio glacial y significativo. 

E n cuanto al «Cordobés», yo creo que 
sus actuaciones merecen más bien la aten­
ción de un psicoanalista, capaz de desen­
trañar las opuestas e inesperadas reaccio­
nes del público, que la de un crítico tau­
rino. Es de suponer que la ovación del 
paseíllo fuera para 3 - Peto mal se corres­
pondió con las protestas del público al 
salir del chiquero el primero de sos no­
villos, porque era, o quizás tan solo por­
que parecía, algo más escurrido de carnes 
que el que abrió plaza. 

Lo saludó «El Cordobés» con unas ve­
rónicas embarulladas, y en el quite le 
dio unas seudochicuelinas, que se pita­
ron, y que en verdad no eran ni mejo­
res ni peores que otras soyas, que en tan­
tas ocasiones se jalearon. De toda su fae­
na, movida, vertiginosa, apenas si se sal­
van unos buenos derechazos, a los que si­
guió una estocada defectuosa —recibien­
do con valor— y descabello al segundo 
intento. Hubo protestas durante la faena 
al noble novillo y pitos y palmas al final. 

A su segundo le dio con valor unas ve­
rónicas, parándose y recogiéndolo con efi­
cacia. E l diestro, que para algo anda ya 
metido en películas, vio que la cosa ne­
cesitaba teatro, y entonces vino aquello de 
«fuera gente», brindis en los medios, et­
cétera. Y no fue en vano. La faena la co­
menzó con unos acertados muletazos pera 
ahormar la cabeza al bicho, menos dócil 
que su primero, y luego, tras dos o tres 
mantazos desenfadados, dio unos derecha-
«o» y pases de pecho ceñidos. Repitió las 
series, realizando una de sus típicas fae­
nas de gran derroche de valor y escaso 
temple. Se colocó en un terreno arriesgado 
y dio pases de gran aguante, entre ellos 
tres molinetes de rodillas, y se metió al pú­
blico en el bolsillo. Tanto que la ovación 
fue unánime cuando cayó el novillo de 
una estocada atravesada y descabello y se 
le concedió una oreja. 

Joselillo estuvo desigual en la lidia 
con el capote. Unos lances le salieron vul­
gares y otros sabrosos, como por ejemplo 
las gaoneras ceñidísimas que le dio a su 
primero. So novillo, un tanto reservón, 
llegó tal vez demasiado entero al último 
tercio para lo que ahora se estila y «Jo­
selillo» le aguantó el genio y le sacó muy 
estimables muletazos que se aplaudieron. 
Tuvo que mandarle mucho al bicho y lo 
hizo con arrojo. Mató de una estocada 
atravesada y descabello al segundo inten­
to y dio la vuelta al ruedo. 

So segundo novillo, más revoltoso y de 
más peso, le mantuvo acosado a través 
de una lidia valerosa, pero desligada y 
excesiva, sin lograr hacerse con su enemi-
go, muerto de dos estocadas delante­
ras y descabello. 

L a novillada, que transcurrió a buen 
ritmo, sin desagradar, no pasará a las 
antologías del toreo. 

LA PRIMERA CORRIDA 
FALLERA 

Ocho toros con peso, que no 
pesaron 

Pues sí, ocho toros o, para ser más 
precisos, siete toros y un novillo se lidia­
ron en la primera corrida fallera. Todos, 
incluso el novillo, con buena estampa y 
romana, fueron toreados, con acopio de 
incidentes, pero a buena marcha y sin 
aburrir en ningún momento. 

E l novillo era de Fermín Bohórquez y 
su criador lo rejoneó con regular éxito, 
pues no murió de los rejonea, aunque al­
gunos de dios y las banderillas resultaron 
bien clavados, por lo que hubo que re­
matarlo de certero descabello el sobresa­
liente «Morenito de Jerez». Añadiremos 
que el novillo se lidió sin puntas, cosa 
que no decían los carteles, y que gracias 
al despuntado se salvaron algunas jacas. 
Pese a todo lo dicho, dio Bohórquez la 

* vuelta al ruedo. 
Lo de los siete toros, uno más de los 

anunciados, se debió al rasgo de Curro 
Girón, quien se prestó a lidiar un sobre­
ro de don José Soto de la Fuente al final 
de la corrida, en compensación del se* 
gundo de su lote, que fue al desollade­
ro con solo una vara, un par de banderi­
llas y una faena de aliño, por haberse ro­
to de salida el cuerno derecho al comear 
un burladero camuflado con un alevoso 
capote. 

Los toros del conde la Corte fueron 
de desigual trapío, aunque todos de her­
mosa lámina. 

Qurro Girón lidió en primer lugar un 
colorado, bravo y noblote, que acusó ex­
ceso de castigo y por ello ciertas dificul­
tades para el diestro en los inicios de la 
faena, por lo que hubo protestas del res­
petable. Pero el venezolano esperaba sin 
duda que el Indio se refrescase, y me­
diada la insulsa lidia fue dándole tono 
con unos magníficos naturales y otros pa­
ses, para' terminar de una estocada en to­
do lo alto, en cuya suerte sufrió un fuerte 
varetazo. 

E n el toro de propina, suelto y nervio­
so, se lució con los rehiletes —lo que no 
había logrado ooo su primero— y realizó 
una hermosa faena, con valor, temple y 
garbo, que remató con una gran estocada 
en los rubios, cortando luego las dos ore­
jas y saliendo a hombros de la Plaza. 

Miguel Mateo «Migoelín» era el segun­
do espada. Hizo «cosas» con el capote 
—aunque en toda la corrida escasearon 
los quites—, entre días media verónica a 
su primero, un toro casi tan noble y bra­
vo como el que abrió plaza, al que ban­
derilleó con poca fortuna y le hizo luego 
una gran faena, en la que destacó, no sólo 
su conocido arrojo, sino la calidad del 
muleteo, especialmente unos naturales que 
fueron ganando progresivamente en tan-
pie y garbo. Mató de una estocada vol­
eándose y se ganó 'con todo ello las dos 
orejas de su enemigo. 

Su otro toro, poco claro en la embes­
tida y uno de los más poderosos del en­
cierro, fue toreado por «Miguelín» con 
nuevos alardes de valor, aguantando im­
pávido el cabeceo y dando pases variados, 
entre ellos una serie dé naturales sin tram­
pa ni cartón. Un pinchazo, una estocada 
alta, aunque delanterilla, y descabello die­
ron fin al toro, y «Miguelín» dio la vuel­
ta al ruedo. 

Completaba la terna Juan García «Mon-
deño», en cuyo hacer, con el percal, apun­
taremos un saleroso quite al segundo de 
su lote, 

A su primero le hizo una de sus clási­
cas faenas, con gran reposo y mando, con 
esa majestuosa y serena sobriedad que es 
peculiar en su toreo. Cerca, dominando a 
su enemigo, hasta que en mía de sos ce» 
nidísimas manoletinas —lance tan poco 
taurino como peligroso, precisamente 
porque con él no se torea y no se puede 
mandar— resultó volteado, pisoteado y si 
no sufrió un grave percance fue por la 
prontitud y vigor con que su compañero 
Curro Girón acudió al quite, mediante un 
oportuno y eficaz coleo. Algo conmociona-
do se levantó «Mondeño» y despachó a so 
enemigo de media estocada delantera y 
descabello al sexto intento, sin duda por 
falta de fuerza' al pinchar, impotable a so 



estado. Fue 111117 aplaudido en gracia a la 
sabrosa faena. 

Como muestra de gratitud brindó «Mon-
deño» su segundo toro a Curro Girón, e 
inició un muleteo suave y torero, corriendo 
bien la mano. Pero el toro, gazapón y de 
media arrancada, se ajustaba poco a la li­
dia, por lo que el diestro acabó con él 
de una estocada, tan eficaz como habili­
dosa. 

CARLOS CORBACHO. GRA­
VEMENTE HERIDO EN LA 
S E G U N D A C O R R I D A 

FALLERA 
En la segunda corrida fallera se l i ­

diaron toros de doña María Montalvo 
por los diestros Jaime Ostos, «Migue-
iín» y Carlos Corbacho. E l ganado, 
s i n demasiada peligrosidad, resultó 
cuando menos soso e impuso a la lidia 
en general un tono de frialdad, que se 
mantuvo, a más o menos altura, du­
rante toda la corrida. 

Jaime Ostos puso de manifiesto una 
vez más la gran calidad de su toreo. 
Se lució con el capote en sus dos to­
ras, ciñéndose ¡por verónicas y chicue-
linas de extraordinario sabor. Su pri­
mer toro se puso por demás pegajo­
so y anduvo gazapeando durante toda 
la faena, en la que Jaime Ostos estu­
vo valiente y torero, aguantando mu­
cho, sobre todo al torear por natura­
les. Despachó a su enemigo de un pin­
chazo, que no llegó a convertirse en 
estocada, a causa de un extraño del 
toro, y una estocada, que remató con 
el descabello, siendo ovacionado. 

La segunda faena, cdn un toro muy 
quedado, todavía superó a la anterior 
en valor y mando. Ostos dio una ver­
dadera lección de toreo al natural, en­
tre constantes ovaciones, metiéndose 
en la mismísima cuna ipara obligar al 
reacio toraco. Entró a matar, volcán­
dose, pero pinchó en hueso, y de nue­
vo dejó un pinchazo bien señalado, 
tras el cual, una estocada, algo delan­
tera, tundió a su enemigo, lo que le 
valió ovación y vuelta al ruedo. 

«Miguelín> dio unos vistosos lances 
al primero de su lote, al que clavó 
luego tres magníficos pares de bande­
rillas. El toro, al que bastó con una 
vara para quitarle la escasa alegría 
con que salió del chiquero, se fue po­
niendo más y más incierto a lo largo 
dé la faena de muleta, en la que «Mi-
guelin» puso una gran dosis de valor, 
recurriendo a los desplantes temera­
rios cuando el toro se negaba a pasar, 
pese a los esfuerzos del diestro. In­
tentó matar recibiendo y sólo dejó un 
pinchazo, por lo que clavó luego una 
estocada, un poco contraria, y remató 
con el descabello, oyendo una ovación. 

De peor condición fue su segundo 
toro, muy quedado, al que había que 
arrimarse mucho para que tomara el 
engaño. «Miguelín» no anduvo remiso 
en elló. Le consintió mucho, muy cer­
ca y aguantando, y asi llegó a sacar 
muy estimables naturales. Lo despenó 
de una estocada y dio la vuelta al 
ruedo. 

Carlos Corbacho lo intentó todo con 
sus dos toros, ambos sueltos y el se­
gundo un cobardón testante destem­
plado. En ambas faenas toreó con mu­
cho repertorio, ipero sin garbo. Faltó 
alegría en los toros y en el toreo, aun­
que Corbacho estuvo" cerca y muy vo­
luntarioso en todo momento. Mató a 
su primero de un pinchazo y una es­
tocada a toro arrancado y escuchó pal­
mitas. 

A su segundo, después de una fae­
na desangelada y larga en demasía, le 
clavó un pinchazo y, al clavar otro, 
saltó el estoque en ballestilla, alcan­
zando al diestro en el muslo retecho 
y ocasionándole una herida, que san­
gró profusamente y que fue califica­
da de grave. Jaime Ostos remató al 
toro de un pinchazo y una estocada 
entrando a asegurar ei éxito. 

PARTE FACULTATIVO 
«Durante la lidia del sexto toro in­

gresó en la enfermería el-diestro Car­
los Corbacho, el cual presenta herida 
incisopenetrante, producida por esto­
que, en la cara interna, tercio medio 

del muslo derecho, de doce centíme­
tros de profundidad, que interesa sa-
fena interna y vasos de la femoral 
profunda; c o 1 e s i ó n de los músculos 
recto interno y sartorio, con gran he­
morragia; se le han transfundido 600 
gramos de sangre por el doctor Mar­
co Ahuir. Ha sido intervenido b a j o 
anestesia g e n e r a l por los doctores 
Valls de Luz, Díaz y el practicante se­
ñor Botella. Pronóstico muy grave.» 

TOROS CON MUCHO PESO 
Y POCA CASTA 

La tercera corrida fallera resul­
tó francamente tediosa a causa de 
las escasas condiciones que para la l i ­
dia ofreció el encierro enviado por eü 
ganadero sevillano don Carlos Núñez. 
Con que los toros hubieran ofrecido la 
mitad de casta que de romana, el pú­
blico, y sobre todo los diestros, se hu­
bieran dado por satisfechos, porque lo 
cierta es que Jaime Ostos, «Mondeño> 
y «Palmeño, encargados de darles pa­
saporte, intentaron lucirse por todos 
los medios, sin conseguirlo del todo. 

El público no fue del todo justo con 
Ostos ni con «Mondeño», cuyas actua­
ciones en los toros cuarto y quinto ipro-
testó más de la cuenta, dejándose 
arrastrar -por unos «bocinazos» intem­
pestivos y, lo que es peor, dados por 
individuos q u e mostraron claramen­
te tener tanto voz como ignorancia en 
materia taurina. Y si «Palmeño» se 
salvó de la pita en el segundo dé su 
lote fue en parte por haber brindado 
la faena en 1c» medios y en parte a ex­
pensas de un aviso, dado también con 
un exceso de celo cronométrico por la 
presidencia, dándose la incongruencia 
de que se ovacionase a un diestro tras 
un pinchazo, una estocada, cinco in­
tentos de descabello y ün aviso, y se 
abroncara a otros dos tras habar des­
pachado a sus enemigos de media es­
tocada en todo lo alto, de las que do­
blaron sus respectivas toros. 

Jaime Ostos t u v o intervenciones 
brillantes c o n el capote. En menor 
medida, las tuvieron también «Mon-
deño» y «Palmeño», 

Ostos hizo dos faenas con gran va­
lor y aguantó las tarascadas de sus 
toracos con impresionante impavidez, 
logrando, especialmente en su prime­
ro, muy buenos muletazos, aunque sin 
ligar faena. Lo despachó de una esto­
cada, volcándose sobre el morrillo del 
loro, que le enganchó y desgarró cha­
leco y chaqueta, arrancándole de cua­
jo la manga derecha. Descabelló y 
fue ovacionado. 

Intentó hacer faena en su segundo, 
pero el toro no pasaba, quedándose y 
atizando cornadas, apoyado en sus 
quinientos veinte kilos. Dio algunos 
derechazos con gran valor, aguantan­
do derrotes, y acabó con él, como ya 
dijimos, de media estocada en todo lo 
alto, 

«Mondeño» se las entendió como pu­
do con un bicho huido y revoltoso, al 
que logró darle templados y mando­
nes derechazos y hasta un buen pase 
de pecho. Pero el toro fue a menos; se 
puso gazapón en grado sumo y «Mon­
deño» lo despenó de una estocada, que 
se ovacionó. 

Su segundo fue un toro probón, 
con 535 kilos de peso, al que toreó con 
sobriedad y valor, sacando derechazos 
y naturales a fuerza de porfiar, sin 
otra recompensa que los pitos del pú­
blico, animado ñor los del «bocinazo». 
cuya actitud llegó a ser tan destem­
plada y soez que uno de elíos llegó a 
ser invitado por la autoridad a reti­
rarse de la Plaza. Lo mató, según ya 
dijimos, y siguieron los pitos. 

Los enemigos de «Palmeño» no fue­
ron de mejor condición. Como todos 
los de la corrida, gazapones, quedán­
dose y tirando cornadas. E l muchacho 
hizo una primera faesa con muletazos 
de gran estilo, cerca y dominador, y 
mató de dos medias estocadas y desca­
bello al tercer intento, dando luego la 
vuelta al ruedo, pues hasta este pun­
to el público consideró, para enjuiciar 
serenamente, la m a l a índole de los 
toros. 

Pero al último, con 536 kilos, de ma­
las intenciones. «Palmeño», en vista de 

i E L TORO! 
M RANJUEZ es Historia. La historia, con minúscula, va formando esa 

l \ otra Historia, con mayúscula, que da carácter, forma especial, perso-
nalidad propia a un lugar. Y el Real Sitio tiene su historia taurina 

además de la otra. Pepe Luis trajo a los jardines castellanos el perfume dé 
su parque de María Luisa en una faena memorable. A l cabo de los años seria 
otro sevillano, Paco Camino, quien refrescara laureles históricos, que no mar­
chitos. E l arte y la Historia no se marchitan jamás. Permanecen esplendorosos 
a pesar del tiempo. Y es el tiempo, precisamente, quien los engrandece. 

Muchas ganas de ver toros. A las puertas de Madrid, una corrida oriunda 
de Veragua. La famosa sangre brava, también histórica, despierta interés 
La historia de la ganadería permanece intacta, mejor dicho, su procedencia 
El tipo de los toros no ha variado. E l escrúpulo de doña Emilia Mejias fue 
recogido por don Enrique Calderón y mantenido por don Tomás Prieto de 
la Cal. Y Aran juez recibe los pupilos de don Tomás sin resonancia, pero acep­
tando de buen grado aquello que viene a sacar brillo a su tradición taurina. 
Una corrida de toros. Escribo corrida de toros. Suena bien. Es cierto. Y bien 
parece. Es la resurrección del toro. Variedad. Monotonía. Ambas palabras 
se barajan en el ambiente taurino de hogaño. Los toros de Prieto de la Cal 
son variedad: cuatro jaboneros sucios, un cárdeno y un negro zaino. Va­
riedad en sus embestidas. Hacen falta lidiadores... Necesitan toreros que 
puedan con ellos. Toreros que salgan a luchar. Toreros que no vayan a dar 
pases. Los de Veragua —hagámonos ilusiones con el también histórico nom­
bre— tienen edad. Esta complementa esa maravilla que se llama trapío. El 
sueño de todo aficionado. Escribo aficionado. No distingo entre viejo o jovan. 
La afición no sabe de edades, cuando se siente de verdad. Y el toro ¡Por 
fin! en el ruedo. E l toro. N i diminutivos ni superlativos. E l toro, Y el toro, 
cuando es toro, jamás sabe de eso que se llama carril. E l toro necesita de to^ 
reros que le metan en el canil . La faena standard no vale. Hay que lidiar. 
Hay que luchar. Para vencer siempre hay que luchar. Pero la batalla ha de 
ser <5on sentido, con recursos. Son muy pocos los diestros que hoy tienen 
recursos. No hace falta. E l toro no sale casi nunca. En Aranjuez ha reapare­
cido. Pero no había figuras. Había luchadores con voluntad. Pero hadan 
falta recursos. 

Juanito Bienvenida tiene recursos. Pero los administra. Se deja ganar por 
la abulia. Le sobran cualidades para ser figura del toreo, pero no las emplea. 
*Se mide. Y se mide mal. Cuando se está en el lugar que ocupa y se tiene arte 
para estar más arriba es imperdonable el conformismo. Conformismo fue no 
luchar con su primer toro. Era noble, aunque se quedara corto en la embes­
tida. Juan no hizo por alargarla. Se limitó a cumplir. Dos brillantes pares al 
cuarteo fueron lo único destacable de su labor en este burel. La ovación que 
escuchó desde el tercio, después de matarlo de una habilidosa estocada, no 
debe compensarle. Debió hacer más. Sin embargo, me gustó su habilidad en 
el cuarto. E l toro era difícil y peligroso. Lo venció con habilidad. Pudo con él. 
Y no sudó. Otros lo hubieran hecho para conseguirlo. Juan, no. Sin brillan­
tez, pero con eficacia, acabó con el jabonero. Lo propio hizo con el que cogió 
a Vergara. Otra estocada (salió a volapié por toro) acabó con el veragüeño. 

Abelardo Vergara está desentrenado, muy desentrenado. Su servicio mi­
litar en Africa le descentró. Hoy salió el toro. Los recursos del albaceteño siem­
pre fueron flojos. Con la valentía a secas, cuando aparece el toro, sólo se co­
sechan sustos. Y en uno de estos vino la cornada. En el segundo de la tarde 
escuchó un aviso después de haber dado espectaculares carreras con saltos al 
callejón y todo. En el quinto —todo un toro, pero muy noble— no hizo nada 
de relieve. Muchas «inas» y la cogida al salir de la suerte de matar. Menos 
mal que quedó en pronóstico reservado lo que creímos que era muy grave, 
por lo espectacular del percance, ocurrido junto a un burladero, 

Andrés Hernando ha emprendido un camino muy duro. E l segoviano tiene 
que poseer mucho temple para resistir ahí. Está recién doctorado, tiene mucha 
afición. Su actuación estuvo marcada bajo el signo de la voluntad. En al­
gún momento —un quite por verónicas—alcanzó él lucimiento. Pero la co­
rrida era muy dura para un muchacho forjado en el toreo de ahora. Her­
nando bastante hizo con despachar su lote aseadamente, A muchos com­
pañeros suyos de promoción, situados en lugares privilegiados, también les 
hubiera venido ancha la papeleta, 

Y para rematar la crónica diremos cpie no hubo monotonía. Las faenas 
no fueron iguales. Los toros no lo consintieron. Hubo emoción. La emoción 
la puso el toro. Y la voluntad, los toreros. No se podía pedir más... 

Destacaron en la brega: Herrero, que toreo muy bien a una mano, y Miguel 
Cuéllar, cada vez mejor subalterno. 

VICENTE ZABALA 

la experiencia de sus compañeros de 
terna, se empeñó en hacerle faena, 
valiente, porfiando mucho y logrando 
algún que otro muletazo de calidad. 
Mas por cada uno de éstos le fue pre­
ciso citar innumerables veces, tantas 
que el inflexible avance del tiempo le 
condujo a un aviso, cuando ya la es­
tocada iba haciendo efecto, que pudo 
ser mortal, sin necesidad de recurrir 
con tan poca fortuna al descabello, 
por temor a un segundo aviso. 

Y así, con una ovación, comparati­
vamente injusta, acabó esta ingrata 
corrida, en la que el tedio y él mal 
humor consiguiente resultaron en de­
finitiva los árbitros de la calificación. 

UEAFAR 

UN AVISO A «EL BALA» EN 
ALICANTE 

Mediana entrada registró el coso ali­
cantino para la novillada inaugural de 
temporada, debido principalmente a lo 
elevado de los precios de entradas y lo­
calidades. 

Se lidiaron seis bravos y nobles asta­
dos del señor Escudero del Asmesnal 
por José María Membrives, Manuel Alvar 
rez «el Bala» y Gabriel de la Haba «Zu­

rito», los tres debutantes en esta Plaza. 
Membrives, primer espada, se mostró 

como un torero de excelente estilo que, 
con valor, cuida sobre todo la estética. 
Con el capote y la muleta se mantuvo 
siempre erguido y firme sobre la arena, 
usando las dos manos en las faenas de 
muleta. Mató a su primero de cuatro 
viajes y descabello a la tercera, lo que 
enfrió los entusiasmos del público y que­
dó la plaza en silencio, y a su segundo, 
de dos pinchazos, estocada y descabello 
al segundo envite. Esta vez hubo ovación 
y vuelta al anillo. 

m . Bala» prodigó la nota pintoresca 
de su toreo desigual, pues unas veces rec­
tifica posiciones por no aguantar la em­
bestida de sus enemigos y otras resiste 
impávido. Con el capote estuvo espê  
tacular, asi como con las banderillas, j 
con la muleta dio pases que se aplaudie­
ron y otros menos buenos que se abu­
chearon. Mató a uno de tres pinchazos, 
mientras oía un aviso, y al otro, de Pin' 
chazo y media estocada. 

«Zurito» fue el triunfador de la tarde, 
pues tanto con el capote como corí 
muleta realizó un toreo de calidad. 
dos faenas de muleta tuvieron como ner-

i 

vio la mano izquierda, y la música hubo. 
de seguirlas, así como los olés y las pal-



Jaime Ostos, esforzándose, como siempre, por quedar bien. Garios Corbacho, sin sitio. Y sin suerte, que es lo peor... (Fotos Cerda) 

m 

«Miguelín» banderillea... Pero... ¿se le puede llamar a eso banderillear? El tremendismo de «Miguelm» o lo que ya no conmueve a nadie 

tía cogida de «Mondeño». Todo el mundo se movilizó para hacerte el quite Un pase de «Mondeño» en el mismo toro. Obsérvense los pitones del bicho. 

mas- Mató a su primero de uña estocada 
que lo derribó con las patas por alto, 
concediéndosele las dos orejas, que paseó 
por el ruedo en dos vueltas, y a su se-
S^do, último de la corrida, de otra 
estocada hasta la mano, que le propor­
cionó otras dos orejas, recorriendo el ani-
Uo a hombros y saliendo asi de la Plaza. 

M. M. 

sIMOES CORTO OREJA EN 
ALCALA DE GUADAIRA 

G^di?*"8^1"0 la temporada-en Alcalá de 
Sevuf ^ cierto modo se Inauguró en 

E l encierro fue de reses enviadas por 
doña Isabel Ibarra, y lucieron por lá bue­
na lámina de todas ellas. Además, acu­
saron bravura, codicia y genio. Se les 
vela el origen: Santa Coloma. Sólo desen­
tonaron las dos primeras,, por escasas de 
fuerza. Con ellas se las entendieron el 
portugués José Simoes, Antonio García, 
Currito de Madrid y Manuel Muriel, 
igualmente madrileño. 

El portugués, en realidad, reaparecía 
en esta Plaza, en la que dejó buenos re­
cuerdos. Y volvió a triunfar, pues toda 
la tarde anduvo sobrado de valor y cer­
tero en lo artístico y tScnico. No se pudo 
lucir tanto, sin embargo, en su primero 
como en el cuarto de la tarde, en el que 

realmente la «armó». Al primero habla 
que cuidarle como a una criatura. Y lo 
hizo con mando, temple y habilidad. En 
el cuarto redondeó una faena de muleta 
de calidad y cantidad, porque el bicho 
la admitía. Cortó la oreja y dio dos vuel­
tas. 

Currito, de tener suerte con la espada 
hubiera conseguido un éxito notable. Tie­
ne clase, cosa que se cotiza mucho por 
acá. Y su muleta es mandona y elegan­
te, como acreditó ampliamente en el se­
gundo de su lote, en el que la oreja es­
tuvo en sus manos prácticamente. Pero 
con sus propias manos evitó lucrarlas al 
eternizarse con el pincho. Ya en su pri­
mero déjó un buen sabor artístico, que 

después confirmó. Habrá que verlo otra 
vez, 

Muriel se encontró con un lote que te­
nia mucho que torear. Y los espectado­
res nos encontramos —y no digamos el 
toro- con un torero que debe haber to­
reado poco a juzgar por lo poco en pos­
tura que está. Posee, sin embargo, arres­
tos para llegar, y logra imprimir a cuan­
to hace gran emoción. Fue cogido varias 
Veces, pero en todos los casos salió ileso 
y con más ganas de torear. Asi se hace. 

Y poco más dio de si la tarde, de la 
que, en verdad, lo más saliente fue la 
reaparición de un torero que creíamos re-
torado para siempre: la primavera. 

DON CELES 



Mikaela y Paloma Valdés Eddie Constantine y su 

X ^ 1 

Rafael Gil con su mujer 

Xavier Cugat y Abbe Lañe 

Mr. MacAvoy, corresponsal U. S. A. 

Don Luis Garda 
Don Alvaro 

Los 

y su hijo en barrera 
con Viilalón 

Antonio Casal y Tony Lebianc 

Fermín Bohórquez con los señores de Trenor. (Fotos Lara) 
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I Con motivo de la inauguración de la casa del ganadero don Samuel Flores en «Los Alarcones», tér­
mino de Andújar, en tierras de Jaén, se celebró una montería. Y como los toreros son gente cam­
pera —hecha al lado de los ganaderos en la brega del manejo de los toros en las dehesas—, fueron 
muchos los que asistieron a la invitación para la montería. Sin embargo, galantería obliga, y cede­
mos el puesto de preferencia a las niñas de la casa—muy elegantes y graciosas con sus atuendos 
deportivos—, que en la foto están acompañadas por el caballero en plaza don Fermín Bohórquez 

El maestro Domingo Ortega for­
ma parte de este otro grupo en que 
encontramos al conde de MayaJde 
y al señor Domecq Diez en ama­
ble charla. Y como el tiempo no ha 
sido nada amable con nosotros, las 
prendas de abrigo contrastan en 

matices castellanos y alpinos 

M O N T E R I A E N « L O S A L A R C O N E S » 
El ministro de Industria, señor López Bravo, 
forma parte de otro grupo de monteros en que 
vemos a don Rafael Cánovas y a don Francisco 
Jardón acompañado de su encantadora hija, que 
—al menos aparentemente — es la menos friole­

ra de la concurrencia 

4f* 

Otro grupo con predominio taurino y rápidas 
comunicaciones. Decimos esto porque el señor 
^estre, presidente de la Telefónica, conversa con 
César Girón en un aparte que debe ser sabroso. 

(Fotos Lara) 

Un rostro torero 
que se ha pasado 
al campo y no apa­
rece por los men-
tideros de Madrid 
es el de Marcial 
Latan da. Algún 
día habrá que vol­
ver sobre su épo­
ca y su toreo para 
aprender cosas im-
portantos. Le 
acompaña la dis­
tinguida personali­
dad del duque de 

Peñaranda 



U STED viene siempre a sil casa. Le espero a 
la hora que usted quiera. 

—¿Le parece bien a las cáete de la tarde? 
—Hombre, esa no es hora. Pienso ver en TV el 

partido Madrid-Atlético. 
£1 caballero que al otro lado del teléfono nos 

ofrecía su casa y la totalidad de las horas del día, 
con la sola excepción de los noventa minutos de 
un partido de fútbol, se llama asi: José Flores Cla­
mará. Esto demuestra hasta qué extremo es ya pu­
ra arqueología, mero recuerdo curioso aquel ¡fút­
bol, no!, de los viejos aficionados de solera que 
crearon el dilema nacional de toros o deportes, 
cuando en verdad hay tiempo y sitio para ambas 
cosas. 

Hemos hablado largo rato con el hombre 
«fuerte:» —uno de los varios hombres «fuertes de 
la Fiesta», que a veces lo fue en exclusiva— a la 
vuelta de su reciente viaje a Méjico. Enemigo dt 
todo exhibicionismo, nada vanidoso, sobrio en sus 
modos, ha vuelto de Méjico, lo que se dice, sin de­
círselo a nadie. Y después de estar unas horas en 
Madrid, de avión a avión, pero de incógnito, se ha 
reintegrado a su casa de la calle Fabiola. Patio an­
daluz, en el que alternan la cal y el mármol y en 
el que juegan a color el rosal, el geranio y la en­
redadera. 

—Vamos, que le gusta a usted el fútbol televisa­
do. Pues bien, para empezar: ¿Le gustan las co­
rridas televisadas? 

—Es distinto. En los toros hay colores vivos, 
hay sombra y sol... Nada de esto puede darnos la 
televisión. Algo hay también de que uno se ha 
pasado la vida consagrado a los toros. Pero el que 
no me llene una corrida televisada no significa 
que no me guste o que me oponga a que se te­
levise. 

Don José nos refiere ahora que en Méjico se 
televisan las corridas desde hace mucho tiempo. 

Camará habla, aunque no mucho 
La experiencia es allí, por lo tanto, mucho más 
considerable que aquí. Sin embargo, la afición 
allí crece de una manera caudalosa. Y las Plazas 
se llenan más. 

—Bien es verdad que Méjico, en general, y 
en especial la capital, ha aumentado de una ma­
nera impresionante en población y en nivel de 
vida desde 'hace diecisiete años en que yo estuve 
allí, precisamente con «Manolete». 

Un poco de emoción cuando Camará evoca a 
«Manolote». Esta casa donde hablamos es un po­
co la casa del torero cordobés. Por doquier, re­
tratos del último Califa. Posamos la vista un mo­
mento sobre uno en el que «Manolete» posa del 
brazo del pintor Zuloaga. A nuestra izquierda, 
una vitrina luce el temo blanco y oro de la alter­
nativa, con una serie de reliquias colocadas un 
tanto solanescamente. En Méjico, Camará, que fal­
ta desde entonces, se encontró a cada paso con el 
recuerdo de aquel muchacho, extraordinariamente 
gallardo, que un día triunfó allí no sólo frente a 
la competencia artística y frente a los intereses 
económicos, sino frente a una hostilidad política 
organizada que le escogió como blanco. 

—Ha cambiado mudho Méjico para los españo­
les. Yo creo que empezó a cambiar desde el día en 
que «Manolete» triunfó. Desde entonces se nos 
quiere más... Camará, que no habla de política. 

«que no la entiende», nos pinta un Méjico donde 
el españolismo se alza incontenible, pidiendo más 
estrechas relaciones con España, y en el que se 
aplaude a Franco cuando aparece en los noticia­
rios cinematográficos. 

Hablemos ahora de la temporada. 
Con laconismo, el apoderado nos dice: 
—¿La temporada? ¡Fenómeno! Especialmente 

para los toreros españoles. Diego Puerta y Paco 
Camino han triunfado totalmente. Como le dije 
antes, hay cada vez más afición. Y este año se ha 
dado un caso que no se daba hace mucho tiempo: 
el Presidente de la República, López Mateo, en 
los toros. Precisamente vio a Puerta en una barre­
ra de segunda fila. Delante de él, dos españoles. 

Alguna vez habíamos oído hablar de esta au­
sencia de los presidentes americanos en los cosos 
taurinos, a pesar de que muchos de ellos fueron y 
son grandes aficionados. Algún tipo de prejuicio 
político; algún residuo de mal entendido sobre la 
dignidad del cargo; cierto recelo antiibérico, lo 
cierto es que mientras ocupaban el cargo de pre­
sidente no iban a los toros. López Mateo ha roto 
la costumbre, y como un aficionado de solera ha 
tomado su barrera. Don José Flores nos habla de 
la elevación técnica y humana del campo meji­
cano. 

La conversación gira después sobre un tema 

candente. Es un hecho cierto que, si bien los to. 
reros españoles están triunfando en Méjico, no 
puede decine otro tanto de los toreros mejicanos 
aquí. Fuera por lo que fuese, la verdad es que la 
temporada pasada apenas si actuaron. A la vista 
de las experiencias pasadas, ¿no existe la amena» 
za de que los mejicanos se consideren perjudica, 
dos y denuncien el convenio? 

—No lo creo en absoluto. E l clima reinante a 
un lado y a otro del océano es de absoluta cor. 
dialidad. A los españoles les interesa torear allí- a 
los mejicanos les interesa torear aquí. Yo tengo la 
seguridad de que los buenos toreros de allí tam­
bién triunfarán aquí. Claro, que no vamos a ne. 
gar que siempre hay descontentos. Allí y aquí* 
pero por hoy no tienen fuerza alguna. 

A seguidas quedamos enterados de que las fi. 
guras sobresalientes en los carteles mejicanos son 
Capotillo y Joselito Huerta, ambos conocidos 
en España. Respecto a los españoles, nos dice in­
teresan los mismos de aquí. 

—Hablemos de los toros mejicanos. 
—En realidad, los toros de hoy tienen las mis­

mas características que tenían cuando «Manole­
te». Menos embestidas que los de aquí, pero en 
general toros buenos y con casta. Destacan, entre 
otras ganaderías, las de Valparaíso, San Mateo, La 
Punta y Torrecillas. Claro que sería un gran ali­
ciente que se pudieran lidiar allí toros españoles. 
Pero por ahora es imposible. Mientras amenace la 
fiebre aftosa no se admitirá en América ganado de 
procedencia auropea de ninguna clase. 

Entramos ahora decididos por el terreno de las 
indiscreciones: 

—¿Se gana mucho dinero en Méjico? 
—Se gana bastante; pero depende... 
—¿Se gana más o se gana menos que en Es­

paña? 
—También depende. Depende de muchas cir­

cunstancias. En las Plazas de la capital federal, 
como en las primerísimas Plazas españolas; en 
los estados se paga a los toreros y a los ganaderos 
mucho menos. En general, sin embargo, el gana-
nado es más caro allí que aquí. 

—¿Y las localidades? 
—Mucho más caras que en España. 
—¿A pesar de que los aforos son mayores? 
—A pesar de ello. 
Camará encarece ahora el rigor con que los me­

jicanos velan por la pureza de la Fiesta, hasta el 
extremo de que allí no se tolera el estoque de 
madera, ni aunque lo mande el médico, como 
aquí. La cosa llega incluso a registrar las maletas, 
Pero puestos a hablar de pureza de la Fiesta, «n 
tema grave, nuestra pregunta no se hace esperar. 

—¿Cree usted en la decadencia de la Fiesta? 
—Creo que la Fiesta está cada vez mejor y tp6 

hoy se torea como nunca. 
—¿A pesar de lo que se caen los toros? 
—No creo que se caigan más de lo que se caían 

antes. Siempre se han caído los toros. En m18 
tiempos, por ejemplo, eran famosos por lo mucho 
que se caían los toros de don Felipe Salas y Io9 
de Medina Garvey. 

—Sin embargo, la Fiesta es hoy menos trágica-
—'Pero eso se debe fundamentalmente a la 3íe* 

dicina. Hoy se cura un torero en una semana, y 
por eso la gente cree que las cornadas no duclei»' 
Acaso la cogida de «Manolete» en nuestros días o" 
hubiera sido mortal. 

Cortante y preciso. He aquí a Camará. En & 
casa, callada, íntima, en el seno de uno de 1°' 
laberintos urbanos níás entrañables de Scvitt,' 
Uno de sus recursos más firmes es que sabe cí' 
llar. Hoy le hemos hecho 'hablar, aunque nQ ^ 
cho. Gracias.—C F . 



m a s Misterios que conviene aclarar 
MEJICO 

procuna, «a la portuguesa» 
j^EJIOO, 17.—La tercera corrida de la «temporada chica» en la Plaza de 

tn Toreo se ha lidiado con ganado tan chico y joven como en las corridas an­
teriores. Esta, vez ha sido de Mimihuapán; y lo que han tenido de poca edadi 
lo han tenido de bravitos ante las plazas montadas. Como ha habido varios re­
galos, el octavo, un toro de Pastejé, ha resultado también bravo. 

Alternan Luis Procuna, Juan Silveti y Paco Camino. El primer toro para 
procuna es bravato; no para el espada con el capote, pero si en un quite por 
chicuelinas. Banderillea al cuarteo; el segundo par, bueno, es de 'coder a peder. 
Con la muleta, la faena es un «quiero y no puedo». Y con el estoque se eter­
niza sin entrar de verdad. Hay aplausos al final; pero son para el toro. 

El cuarto es un bonito toro, jabonero. Procuna se luce con él capote en una 
larga de rodillas y varios parones. La faena es porfiada y obstinada; tanto, que 
pasa el tiempo reglamentario —los quince minutos que marca el Reglamento 
para darle muerte—, y como Procuna no se ha armado siquiera para entrar a 
matar, el toro vuelve vivo a los corrales; el público protesta al espada y ova­
ciona al jabonera 

Juan Silveti, del que se habla como uno de los posibles viajeros a España, 
puso voluntad y hasta regaló un toro. A su primero lo trasteó con brevedad, 
sin confiarse; a la hora de matar dejó una estocada desprendida, que basta. 

En él quinto Silveti mejoró su labor con la muleta; el toro está aplomado y 
hay que citarle cerca; algunos naturales buenos y pases en redondo sobre la 
derecha Se le vuelve a i r la mano con la espada y ésta cae nuevamente des-
prendidilla. 

Regala un séptimo toro del mismo hierro de Mimihuapán. en su deseo de 
éxito. Lo toreó con más valor que lucimiento y fue cogido con aparato, aunque, 
por suerte, sin consecuencias. Nuevos ipascs lucidos antes de pinchazo, estocada 
corta y descabelfo; escucha palmas. 

Paco Camino tampoco quedó contento de su labor con los toros de su lote 
y regaló otro del hierro de Pastejé. En el primero se lució el de Camas con 
el capote en las verónicas. La faena fue animada y lucida, sobre ambas ma­
nos, aunque sin llegar a los momentos más inspirados del diestro. Se ovaciona 
una serie de naturales ligados al de pecho y rematados con un gracioso des­
plante. Pindhazo, estocada y descabello. Ovación y vuelta. 

En el sexto, el más difícil del encierro, Caminó trató de dominarlo con un 
eficaz trasteo; por confiarse, el manso le echó mano y le volteó, dejándole la 
taleguilla en jirones. Al matar necesitó el de Camas una estocada, que resultó 
caída, y cuatro descabellos. 

El de regalo, corrido en octavo lugar, fue bueno y el sevillano volvió a ha­
cer vibrar al público mejicano. Estuvo él mocito muy artista y valeroso en una 
faena izquierdista de positivo mérito, terminada con pases de adorno. Buen vo­
lapié. Ovación, petición y vuelta. 

* * * 

poder; palmas. Se lució en algunas series de pases en él cuarto; mató de bue­
na estocada; ovación y vuelta al ruedo. 

Curro Romero dio Unas finas verónicas a su primero. La faena fue sobre 
ambas manos, muy templada en naturales y con la derecha. Dos pinchazos y 
estocada; ovación y vuelta. 

Vuelve a ser ovacionado en unas verónicas personalísimas en el quinto; la 
faena no fue lucida porqué el viento molestaba mucho, pero algunos pases fue­
ron jídeados; tres pinchazos y estocada; ovación y vuelta. 

Felipe Rosas estuvo animoso, pero el viento se llevó su buena voluntad y 
no le permitió lucimiento. Mató mal a sus dos toros. Se le aplaudió en ambos. 

• • * 
N . de la R.—Lo dicho. Ovaciones y vuelta® después de los 'pincha-

eos... Caminamos hacia Im corridas de toros "a Ja portuguesa?' a pa­
sos agigantados. 

COLOMBIA 

«ELifíti» regala un séptimo toro 
BOGOTA, 17.—Se toa celebrado la primera de las dos «ár idas extraordi­

narias con que se ha ampliado la temporada bogotana. Se lidian toros de Mon-
deño, Clarasierra y Dosgutiérrez para «Joselillo de Colombia», Diego Puerta 
y «El Vi ti». La entrada ha sido solamente regular. 

«Joselillo» en el primero dio la nota valerosa en su faena; la refrendó con 
el estoque y cortó la oreja. Su segundo, más difícil, fue lidiado con eficacia: 
media estocada; ovación. 

Diego Puerta realizó en él segundo una gran faena de muleta. Petición de 
oreja y vuelta al anillo. En su segundo, manso, realizó una faena de gran vo­
luntad; vuelta al ruedo. 

«El Viti», báen en su primero, en el que fue ovacionado y dio la vuelta al 
ruedo. En el sexto, difícil, fue ovacionado. Regaló un séptimo toro, en el que 
realizó buena faena a los acordes de la música. Finchó varias veces. 

Diego Puerta sufrió una lesión en la muñeca derecha, que no le impedirá 
actuar de inmediato. El martes actuará mano a mano con «El Viti». 

* * * 
N . de la R.—Lamentannos no poder dar detalles del trapío y com-

portamientá del gomado y d é l a forma de matar de los espadas, pero él 
telegrama es misterioso en estos extremo». Son muchos los misterios 
que convendría ademar en los telegramas ultraTnarrnos. 

N . d é l a R.—La actitud de Procuna en él cuarto toro es lógica con­
secuencia del desprestigio que se intenta hacer caer sobre la suerte de 
matar por aquellos que no tienen gallardía para hacerla con arreglo a 
las normas del arte. "Si la estocada no vale nada, ¿para qué voy a 
da r l a? se habrá dicho el mejicano, que busca mantenerse en los car­
teles a fuerza de excentricidades, que siempre son más cómodas y fá­
ciles que torear. Hacemos llegar nuestra alarma a los lectores. Nos­
otros pemtsamos mantener la supremacía de lo que es suerte suprema, y 
él que no piense como nosotros, que se vaya a ver toros en Ponrtugal. 
Allí no los matan. Y por eso las corridas a la portuguesa no interesan 
tanto como Jas españolas... ni a los portugueses. Manolo dos Santos 
—procesado por matar— y el doctor Saraiva Lima —partidario de Ja 
estocada— son nuestros testigos en este pleito. 

Acfuo «Cagancho Jr.» 
ACAPULCO, 17. — Fueron lidiados toros de Olivares —que cumplieron— 

Para Félix Briones, Benjamín López y Joaquín Rodríguez «Cagancho», hijo. 
Félix Briones tuvo una buena tarde y se lució con capote y muleta en am-

«» toros. A l primero lo mató mal, de varios pinchazos y estocada. Pero al 
CUa£to le entró con ganas y la estocada valió ovación, oreja y vuelta. 

Benjamín López estuvo valentón en el segundo y escuchó aplausos a su 
temeridad. Con el estoque estuvo deslucido, pero breve. En el quinto toro fue 
cogido al dar un farol de rodillas y resultó con distensión de tobillo, que le im­
pidió seguir. Briones mató con más brevedad que acierto. 

<Caganoho júnior» estuvo muy torero con el capote y en la faena; escuchó 
P^mas. Pinchazo y estocada para ovación y vuelta al ruedo. En el sexto, el 
"T48 difícil de la corrida, salió del paso como buenamente pudo, pero sin po­
nerse pesado. 

Cinchazos y ovaciones 
^ ^tONTERREY, 17.—Buena entrada para la corrida, en que se lidian toros 
pg ^J^aguna, bien encastados, para Joselito Huerta, Curro Romero y Feli-

Joselito Huerta estuvo discreto en su primer toro, con el que no acabó de 

VENEZUELA 

G R A N 
© E S T O 

Para que lo viesen torear gratuitamente sus paisanos, el 
famoso matador de toíos de Chiclana EMILIO OLIVA, el 
pasado día 14 mató un toro de don Juan Romero, de Alcalá 
de los Qazules, al cual hizo una extraordinaria faena. 

Corrida sin interés 
CARACAS, 17.—Se inaugura la nueva Plaza dé Caracas y se lidian toros 

mejicanos, de la vacada de El Rodo, para César Girón, Joaquín Bernadó y An­
tonio del Olivar. Los toros estuvieron bien de trapío, pero en su juego fueron 
muy desiguales; todos cumplieron y alguno fue ovacionado en él arrastre. Buen 
tiempo y poco más de media entrada. 

César Girón encontró un primer toro de noble bravura, en él que se lució 
con capote y muleta; se le ovacionaron los pases naturales y adornos. Un pin­
chazo y estocada; se le concede una oreja, que parte del público protesta, y 
da la vuelta al ruedo. 

El cuarto pelea mucho con los de a caballo y llega difícil a la muleta. Cé­
sar Girón expone en la faena para dominar, cosa que no consigue, pues a la 
hora de matar entra once veces, pinchando mal antes de dejar una estocada 
defectuosa. Escuchó un avisa 

Joaquín Bernadó no estuvo a gusto con los toros. Faena de aliño en su pri­
mero, para estocada perpendicular. Breve trasteo al quinto, para pinchazo y 
estocada. 

Antonio del Olivar también tuvo el santo de espaldas, pues si en el tercero 
estuvo siempre a merced del toro, sin dominio, antes de dejar una estocada, en 
el sexto aún empeoró su labor; fue un toro muy bravo y encastado con el que 
el mejicano estuvo embarullado con capote y muleta; la faena, bravucona y 
tremendista, sobre la derecha no tuvo ligazón ni eficacia. Mató mal, de varios 
pinchazos, una atravesada y media, que puso fin al mal trago, 
doñeño, Clarasierra y Dosgutiérrez para «Joselillo de Colombia», Diego Puerta 

A l toro se le dio la vuelta al ruedo en el arrastre. Y el «público salió enfa­
dado de la Plaza. 

* * * 

N . de la R.—Si el sexto toro estaba encasteído, comprendemos lo 
que le pasó a Del Olivar. Y si Jos otros cinco también Jo esta,ban, com­
prendemos todo lo demás. La culpa es de Ja "casta". Hoy el toreo es 
"sin castidad", a fuerza de que tos ganaderos traten de que sus toros 
sean de verbena y en vez de casta tengan "susana". Pese a todo, nos­
otros creemos que los toreros de hoy —los menos culpables— podrían 
con él toro de casta como los más guapos de cuantos lo hicieron en el 
cantadísimo ayer. 



Tres momentos de la faena de Diego Puerta a uno de sus toros, insulso, en la segunda 
eorrida de la temporada en la Plaza de £1 Toreo 

Bojon los 4»onosi de CAPtTILLO y HOtRíA 

Dos aficionados mejicanos, divididos a favor 
de Paco Camino y Diego Puerta 

MEJICO D. F. Marzo de 1963- (Servicio especial.)—Cuando 
estas notas están saliendo a la luz, justamente se está celebrando 
en Guadalajara la gran corrida del año, en la que alternan los 
máximos triunfadores de la capital: Camino, Capetillo, Huer­
ta y el sevillano Diego Puerta. Aparte de figurar los m'áxunos 
triunfadores españoles y mejicanos en el cartel, existe el atractivo 
de los toros de San Mateo, preciosos de lámina y con un pro­
medio de 450 kilos, formando el lote por estos ejemplares: «Cua^ 
drillero», cárdeno claro, marcado con el número 6; «Vencedor» 
negro listón, número 2; «Pajarito», cárdeno claro, número u ' 
«Granatillo», mulato, número 16; «Cubetero», cárdeno oscuro, nú­
mero 99; «Remolón», cárdeno listón, número 4; «Cascabel» y «Cum. 

Slidor», de pintas hosco y negro bragao respectivamente, y por 
n, «Garboso», negro entrepelao, listón, con el número 9. ¡Ojalá 

embistan y la afición se divierta de lo lindo.! Naturalmente, en 
nuestro próximo número informaremos de tan extraordinaria 
corrida. 

Nuestro compatriota, el matador toledano Pablo Lozano, que 
resultó herido en Guatemala, se encuentra repuesto de sus lesiones 
y próximamente reaparecerá en el mismo coso, alternando con 
Luis Procuna y Cucho Peralta. MI ganado será de Atlanga. 

Los toros lidiados en la tercera corrida de la temporada de 
E l Toreo fueron los siguientes: «Ojitos», castaño bragao, con 
556 kilos; «Chasco», negro bragao, con 488 kilos; «Llanero», ne­
gro zaino, 450 kilos; «Califa», negro listón, 452 kilos; «Camero», 
negro zaino, 496 kilos; «Xartujano», negro bragao y 450 kilos. 
La ganadería, de Mimiahuapán. 

Se sigue insistiendo en los medios taurinos que el último do­
mingo de marzo se celebrará un mano a mano entre Paco Camino 
y Diego Puerta, y para cubrir el formulismo del convenio, inter­
vendrán dos rejoneadores mejicanos. 

La noticia ha caído muy bien entre la afición mejicana, ya 
que a estas alturas la atención está fijada en ambas figuras se­
villanas, después de las últimas actuaciones de «Capetillo» y 
JoseUto Huerta, en las que los «bonos» de ambos bajaron consi­
derablemente. Hoy la a n d ó n mejicana, como decimos anterior­
mente, se encuentra dividida a favor de los dos «niños» torerazos. 

Nuestra misión es informar verazmente de lo que sucede en 
los ruedos mejicanos. Así lo hemos venido haciendo. Pero por una 
distracción involuntaria, hemos omitido a su debido tiempo algo 
que no fue nuestra intención silenciar y que hoy lo destacamos, 
por justicia y para ejemplaridad de los subalternos. Se trata del 

S;ón de confianza de Paco Camino, Agustín Díaz «Michelin». 
1 manchego, durante toda la temporada grande, ha veniao 

dando una lección de bien conocer los secretos de su profesión. 
Ha sido, sin duda, el banderillero más destacado y más eficiente 
para su matador. Y aparte, dos quites de «Michelín» fueron de las 
notas más destacadas de la temporada. Uno, a cuerpo limpio, 
cuando llevaban a Víctor Huerta a la enfermería y que de no 
haber sido por «Michelín» se hubiera producido un verdadero 
desaguisado en el callejón de la «México». Otro, en la inauguración 
de temporada en «El Toreo», haciéndole un quite enorme a su ma­
tador, en un momento de dificultad para Paco. Un quite justo, 
de vista y de oportunidad, que dice mucho del conocimiento oe 
su profesión, del manchego Agustín Díaz «Michelín». Si en otras 
ocasiones destacamos a las figuras, hoy lo hacemos con un subal­
terno, ejemplo de profesionalismo. 

Muy comentada la actuación de Diego Puerta en la segu»^ 
corrida de E l Toreo. En su primero cortó la oreja y dio dos vuel­
tas al ruedo. En su segundo, un toro manso (aun cuando se eIlíar 
el ganadero de Valparaíso, don Valentín Rivero), que bttS^a¿* 
constantemente el refugio de las tablas. Diego estuvo hecho too 
un maestro, exponiendo como siempre. LTna faena de ^n^n^ je 
enjundia taurina. E l público se entusiasmó ante el derroche o 
valor y voluntad que puso Diego ante el cobarde y peligroso d u 
de Valparaíso, viendo cómo ante un toro, con el que cualquie ̂  
hubiera optado por abreviar, el sevillano se fue creciendo, dáno 
la pelea a su enemigo, hasta que q^uedó dueño absoluto de la 81 j y 
ción, rematando la extraordinaria lidia con una estocada a w 
y un certero descabello a pulso. Un mérito que el juez no qu1^ 
reconocer, pero al que el público premió, con cuatro vueltas 
ruedo. 

n 



fDIUDOS POR U SÜBSKRHARIA D( HUSMO PROPAGA-
HAN U f IKIA Dt 10$ TOROS f H El IXTRAMKRO 

mejora el torerillo de Lebrija, herido por un semental 
Subsecretaría de Turismo, rece haberle quitado la ilusión de 

^reodiendo que uno de los 
[>in*' el turismo lo cons-Retiros para el ron» 

* e 1« f»**1" de t0r08' pien' 
^ d i W varios carteles sobre el 
98 6 (rae en diversos idiomas, 
nropaguen por el extranjero las 
^Uezas de U mas española de las 
fiesta». 
TOROS EN TOKIO 

ge proyecta que, durante la 
Olimpíada de Tokio, el año pro-
jjmo, se 
ros en 

„ celebren corridas de to­
la capital de Japón. En el 

andan varios «taurinos» 
Lañóles qne ya llevaron la Fies-
ta de los toros a otros países exó­
ticos. Para que el proyecto se ron-
vierta en realidad será preciso 
vencer la resistencia de las aso­
ciaciones protectoras de animales 
del Imperio nipón. 

HOMENAJE A L FUNDADOR 
DE LA DINASTIA 
BIENVENIDA 

En honor de don Manuel Me-
jías Rápela «Bienvenida», funda­
dor de la estirpe torera de ese 
nombre, se celebrará en su pue­
blo natal —que le ha nombrado 
hijo predilecto— un homenaje, 
que tendrá lugar el día 31 de los 
comentes. E l festival, que tendrá 
por escenario la Plaza móvil «el 
Toreo», promete resultar intere-
pantísismo. Se lidiarán ocho novi­
llos de diversas ganaderías, y ac­
tuarán los rejoneadores P e d r o 
Louceiro y Manuel Moreno Pidad, 
y los espadas Antonio, Angel Luis 
y Jnanito Bienvenida, Gregorio 
Sánchez, José María Clavel y «El 
Millonario». Con motivo de este 
festival-homenaje, la Peña Bienve­
nida, de Madrid, organiza una ex­
cursión en autocar. La salida se 
verifcará del local social, Bocán-
gel, 6, el sábado día 30, a las diez 
j media de la noche, para regre­
sar a Madrid en las primeras ho­
ras del lunes. E l precio de la ex­
cursión es de 250 pesetas. La ins­
cripción ae formaliza en la refe­
rida Peña. 

MEJORA E L TORERILLO 
HERIDO EN LEBRIJA 

El torerillo Hilario Muñoz, de 
dieciséis años, que fue corneado 
por nn semental procedente de la 
IMwderia de M i u r a —«Perdo-
nao», llamado así por habérsele 
Perdonado la vida en una corri-
oa celebrada en Sevilla—, ha me­
jorado notablemente. E l suceso 
«cnmó en la dehesa de «Las Na-

donde pasta la ganadería de 
«•on Felipe Bartolomé. Hilario iba 
a debutar este año en la Plaza de 
•̂ a Alegre. La cornada no pa-

ser torero. 
CARTELES D E L DOMINGO DE 
RESURRECCION 

Hasta el Domingo de Resurrec­
ción no abrían sus puertas las 
plazag de Valladolid y Albacete. 
Es posible que tanto en una co­
mo otra se levante el telón con 
un cartel novillero. 

«MIGUELIN», SOLO, 
EN ALCEC1RAS 

«Mignelín» quiere lidiar y ma­
tar, él sólito, seis toros en la Pla­
za de Algeciras. Su deseo es que 
el encierro pertenezca a una ga­
nadería andaluza. La fecha podría 
ser cualquier domingo del próxi­
mo mes de abril. 

TOROS E N ANDUJAR 
Con ocasión de la tradicional 

romería de la Virgen de la Cabeza, 
que se celebra el 28 de abril, ha­
brá ese día toros en Andújar. Está 
programado ganado de don Juan 
Salas para Rafael Peralta, Jaime 
Ostos, Andrés Vázquez y «Pal-
meño». 

LA TEMPORADA 
EN ALCALA DE GÜADAIRA 

La Plaza de toros de Alcalá de 
Gnadaira, tan próxima a Sevilla, 
cuenta este año —gracias a don 
Miguel Moreno— con nn progra­
ma sumamente atractivo. Por el 
coso alcalareño van a desfilar to­
reros y novilleros de primera fila, 
según ha manifestado don Miguel 
en su último viaje a Madrid, 
adonde vino para asuntos relacio­
nados con la contratación de José 
María Montillá, diestro cordobés, 
al que administra el hombre que 
descubrió a «Chamaco». Don Mi­
guel Moreno ha nombrado repre­
sentante suyo en Madrid al ex to­
rero Eduardo GordiRo. 

MURIO CELEDONIO 
DE LA FUENTE 

Ha fallecido en Madrid el crí­
tico taurino don Celedonio de la 
Fuente. Periodista veterano —ha­
bía comenzado siendo casi nn ni­
ño en «El Debate», de donde pa­
só luego a otros periódicos—, 
trabajaba últimamente en «Hoja 
de Lunes», donde hacía la críti­
ca de las corridas de Carabanchel. 
Era asimismo funcionario públi­
co. A su entierro asistieron nu­
merosos amigos. La Asociación de 
la Prensa estuvo representada por 
don Pedro Gómez Aparicio, pre­
sidente de la misma y director de 
la «Hoja». Descanse en paz el que­
rido compañero. 

MONUMENTO A JOSEUTO «El GALIO» 
Relación de io últimamente recaudado 

MADRID: Club Taurino de Bilbao. 700 pesetas; don José 
"onüngo Poveda, 100; don Javier Barrera, 1.000; don Diego 
"ado, 1.000; don Pedro Chicote, 500; don Manuel Prieto. 25; 
«on Angel Gutiérrez, 15; don Luis Matesanz, 10; don Guiller-
«no Suérez, ioo; don santiago Serrano, 100; Tión Sabino In-
"laurzj^ 25; Radio Bilbao, 500; don Eugenio Luque, 100; don 

gel Campo, 100, y don José María Morales, 25 pesetas. 
• • • 

jn^?Y.ILLA: Don Manuel Benitez García, 100 pesetas; don 
Sm* GaiPCIa Ocaña, 25; don José Cazorla, 550; don Andrés Gago 
don £ 500; don Juan Balbontln, 500; don Pedro Recorte, 100; 
don Jom&s León, 100; don Alvaro González Alvarista, 150; 
te Jv ael Rodríguez Vega, 25; don Carlos Fernández Benaven-
Mkmdon Rllfael Romero López, 25; «Un belmontlsta», 100; don 
^ nuei Romero Herrera, 50; don Manuel Velázquez Velázquez, 
Wer oc?8nacio Zainbrano García, 50; don Manuel García Ba-
Caito v t ' don Luis Gallardo Gffrcla, 25; don Andrés Carranza 
Zamh Son Antonio Martin García Saquero, 50;' don Julio 
50- rt ari0 0íeda, 25; don Emilio Fernández García Raquero, 
don José Blanco Qvdles, 10; don Manuel Palop Romero. 15; 
brano 5iUel Dlaz González, 15; don Ramón Velázquez Zam-
GUrJÍL ' ^on Antonio González Rodríguez. 11, y don Luis 

_ up6rez García, 90 pesetas. 

í 

«El Caracol», el torero gitano, cortó su primera oreja el pasado domingo en 
Barcelona en una tarde triunfal. Se lidiaban toros de don demente Tassara y «El 

Caracol» demostró ser un torero con personalidad 



G A S T O N S A N T O S 

DIVIERTE A LOS NIÑOS (EN EL CINE) Y EMOCIONA 
A LOS HOMBRES (EN LOS RUEDOS) 

B B É M H B B H B B H H B S H H É B B B S B 

El famoso rejoneador mejicano. Idolo de lo grey infantil por sus películas, tales como 
«El potro salvaje». «Una bala es mi destino», «La flecha envenenada», «Un grito en la muer­
te», «El pantano de las ánimas», etc., que se proyectan actualmente en nuestras pantallas, 
constituye una de las novedades más apasionantes de la temporada taurina hispana. 

¡GASTON SANTOS, un nombre de fama universal, en los carteles de las Plazas de toros de España! 



UNA FEDERACION IN-
TERNACIONAL DE 

PEÑAS 

ge dice que en el próximo mes 
de mayo, coincidiendo con la fe­
ria de San Isidro, que arrastra a 
tanto» aficionads de «por ahí», se 
constituya en Madrid la Federa­
ron Internacional de Clubs Tau­
rinos. Los clu1»8 taurinos prolife-
yan aun en los países «sin toros»: 
Inglaterra, Suiza, Italia, Suecia, 
Norteamérica, etc. Ultimamente 
han surgido incluso en los países 
árabes, que «por casualidad» tu­
vieron ocasión de conocer la Fies, 
ta de los toros muy recientemente. 

UNA NUEVA PEÑA 
«EL CORDOBES» 

También en Gijón hay «parti­
darios» de Manolo Benítez. Y co­
mo en otras partes, han decidido 
crear una Peña. Don Santiago 
García Blanco ha sido designado 
presidente de la misma. Tendrá 
su local social en Escurdia, 138. 
El local se inaugurará en ¿rere. 

ALCALDE Y.. . 
PRESIDENTE 

El alcalde de Camas, el simpá­
tico pueblecito sevillano donde 
nació y vive Curro Romero, acep­
tó el cargo de presidente hono­
rario de la Peña del popular ma­
tador de toros. Don Juan Loza­
no Meridiano testimonia así el 
afecto que Camas tiene a su to­
rero. E l presidente efectivo de la 
Peña es don Francisco Fernández 
Pineda. 

NUEVAS DIRECTIVAS 

• E l Club Taurino de Haro 
(Logroño) designó nueva directi­
va. La preside don* Máximo Del­
gado Oñate. Figura en la Junta 
como secretario don Vicente Ca­
sado Barrio. 

• También el Club Taurino 
Albacetense, de Albacete, eligió 
nueva Junta. Recayó el cargo de 
presidente en don Felipe Igarza 
Serna. 

• E l Club Taurino de Valen­
cia celebró, asimismo. Junta ge­
neral para renovar Junta directi­
va. Sin embargo, el puesto de pre­
sidente sigue en manos de don 
Federico de Jorge Gómez, ya que 
foe reelegido en méritos a su la­
bor, 

• Don Jesús Moya fue desig­
nado presidente de la Peña Luis 
Segura, de Madrid. 

EN POCAS LINEAS 
• Regresó de Méjico el crona-

ta de «Pueblo», Gonzalo Carva-
)«d." 

• Los hermanos Girón: Cé­
sar, Curro y Efrain, han pasado 
unos días entrenándose en la va­
cada de don Manuel Santos Ca­
lache. 

• E l «Zorro de Toledo» pue­
de ser el protagonista de una pe-
«cnla taurina que se titulará 
«Más cornadas da el hambre». 

• En casa del conde de las 
A1menas se celebró una reunión 
Pwa tratar de la erección de un 
busto «1 doctor Fleming. 

• Díaz-Cañabate resultó lesio­
nado de poca importancia cuan-
d0 visitaba la ganadería de Do-
^wgo Ortega. 

\ 

Aunque en muchos lugares de España sigue enseñoreándose del cÛ na el frío, en Valencia —y en todo el 
Levante español— la primavera llegó en todo su esplendor. Y con la primavera acudió a ver las fallas valen­
cianas la actriz tridimensional Jane Mansfield, que no quiso perderse tampoco las corridas. Jane, natural­
mente, quiso ver de cerca a los toreros. Y en una pausa de la lidia bajó con su esposo -míster Músculo— 

al callejón para satisfacer sus deseos 



Triunfan ios do 

Resonante triunfo en la presentación con picadores de la juvenil pa­
reja RAFAJELIN VALENCIA y JUANITO JIMENO, el pasado domin­
go en la moderna Haza de la Costa del Sol de Fuengirola. 

Con una novillada muy bien presentada de Heredaros de don José 
Bdmonte, los niños tocen» RAFAEUN VALENCIA Y JUANITO JI-
MENO cortan orejas con fuerte petición de rabo y apoteósica salida a 
hombros* 

RAFAEUN imm 7 JUANITO M E N O 
constituyen la ná^*™ novedad de esta temporada 1963. 

Indispensables en las principales Ferias de España. 

Apoderados respectivos: 
Don Pedro Crespo. Teléfono 789. L a linea. 
Don Rafael Mariscal. Teléfono 21293. Granada. 

Representante en Madrid: don José VUlalón. Teléfono 23458 82. 

LA MUSICA TAURINA POR EXCELENCIA 
NACIO EN ALEMANIA . 

Se han escrito medio millón de pasodobles 
EL pasodoble español tiene su historia. Una historia que hasta ahora no 

se había recopilado, y esto se debe a un profesor de la Banda Municipal 
de Madrid. Este profesor, este músico, es un gran estudioso y se decidió a 
hacerlo. Veinte meses de trabajo continuo fueron suficientes, dada la pre-
paradón que sobre el tema tenía el autor de este Ubre. Debido a su éxito 
su autor, Mariano San* de Pedre, cobra actualidad muy española. 

Entre la bibliografía de Saru de Pedre, entre las aportaciones que ha 
hecho posibles a la historia musical española, figura el anterior libro de 
éxito también grande, en el que recoge toda la anécdota e historia de la 
Banda Municipal de Madrid, de la que, además de un miembro destacado 
y veterano, es un gran admirador. Los mismos alemanes han tenido que 
reconocer la preparación incomparable. Esto ha formado parte hasta de 
una encuesta periodística rédente. 

SOLO DIEZ LINEAS EN E L DICCIONARIO 

£1 profesor de música Saru de Pedre me explica por qué escribió el 
libro dedicado al pasodoble: 

—-ría sido un alarde de rebeldía por la manera como este género había 
sido tratado en otros libros. 

—¿Puede ponernos un ejemplo para una información más completa? 
—Sí, ya lo creo, y muy gustosamente. Vaya este: en los diccionarios 

no se le conceden más allá de diez líneas. Y uno de estos diccionarios lo de* 
fine así: «Tocata, danza o fanfarro escrito expresamente para ser ínter' 
pretado por las charangas militares para que los soldados marchen al paso.» 

—Naturalmente —añade Sanz de Pedre—, dadas las páginas de gloria 
que nos ha dado el pasodoble, me pareció de una injusticia tal que quise 
dedicarle mi trabajo. 

Sin embargo, la pasión por un género muy españolizado no le privó 
de ser el autor del libro de ios orígenes y del pasodoble. 

E L PASODOBLE VIENE DE ALEMANIA 

£1 profesor Sanz de Pedre es el primer entusiasta de la españolidad del 
pasodoble, pero quiere expresar limpiamente sus orígnes. 

— E l pasodoble tiene su procedencia en Alemania. Allí se le llamaba 
un «pasacalle variado». Un sistema a cuatro tiempos. Los más destacados 
compositores de los siglos XVII y XVIII, entre ellos Juan Sebastián Bacb 
y Jorge Federico Hacndcl, cultivaron este tipo de composidón. Su ejecu' 
dón era exclusivamente reservada para los suntuosos cortejos palatinos, y 
acompañaba a los ejércitos en los desfiles después de los triunfos bélicos. 

—¿Su introduedón en España? 
—Parece ser que el pasodoble se introdujo en España en el siglo XVII, 

cuando llegaban danzas europeas, que aquí eran transformadas. 
—¿Y su españolizadón? 
— E l origen del pasodoble español no llega a producirse hasta la segunda 

mitad del siglo XIX, y siempre en forma breve, indecisa. 

¡Y SE HACE ESPAÑOL! 

—¿Qué aportó España, nuestros tradicionales y estupendos músicos po' 
pulares, al pasodoble? 

—Alegría y hacerle suyo; esto aportamos los españoles. 
=—¿El primer autor de pasodobles españoles? 
—Barbieri, en «Pan y toros». 

LO TORERO DEL PASODOBLE Y SU CUMBRE 

A la interrogación periodística hecha sobre qué cumbre artística ha ai' 
canzado el pasodoble, sale esta respuesta: 

—A la que le llevó el más estudioso de nuestros músicos: don Conrado 
del Campo, al que un día se le ocurrió hacer una adaptación de «ValeD' 
da> para un cuarteto clásico de cuerda. Se estrenó en la Embajada ingIe' 
sa con un éxito de clamor. 

—¿Puede decir quién ha sido el «rey» del pasodoble? 
—Sin duda alguna, Santiago López, autor de «Angelillo», «Vito», p̂6' 

roña», «Dauder» y «Gallito», que por derto no fue escrito ni para José m 
para Rafael «el Gallo», sino para un hermano de ellos, el banderillero reí' 
nando. Fue novillero y tomó la alternativa en Méjico, pero no la confírnl0 
en España. 

—¿Otro pasodoble con historia? . 
—Creo que del medio millón de pasodobles que se han escrito, cu3 

quiera de los tresdentos que recojo en el libro tiene historia curiosa. ¥9 
ejemplo, el de Domingo Ortega, hecho por los maestros Oropesa y ^ 
desma. Fue estrenado con éxito en el café de Atocha por la orquesta <lü 
dirigía allí Oropesa en 1931. _ 

R. FLOREZ 
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ESTE modo de llevar la mu­
leta —de tomarla» diría­

mos mejor— difiere funda­
mentalmente del estilo de co­
gerla en el natural; en este 
pase, el palillo se toma por el 
centro para que sea mayor so 
mérito» ya que recoge el vue­
lo del engaño y sitúa la mano 
que torea en plano superior» 
pero enfrentado con el cen­
tro de la cara del toro, que de 
este modo va muy toreado. 

Para lograr análogo efecto 
en el pase con la derecha, An­
tonio toma el palillo de la 
muleta casi por el extremo 
opuesto al cuerpo, por el más 
lejano, con lo cual la moleta 
toma forma de rombo soste­
nido por la mano muy cerca 
de su vértice superior. Esta 
es una técnica constante en 
Ordóñez y lo podemos com­
probar en distintas versiones 
de su pase con la derecha, 
llamamos la atención sobre 
este extremo, porque —en mi 
Interpretación— es una re­
nuncia del torero a la ventaja 
que le da la mayor dimen­
sión del engaño; de esta for­
ma torea con la muleta de di­
mensiones poco mayores a la 
del pase natural, y la suerte 
con la derecha sale más ce­
ñida y más garbosa; de plásti­
ca no vamos a hablar, basta 
con mirar la fotografía. 

i 

TRANQUILIDAD, mando, garbo, domi­
nio... Todo eso se desprende del mule-

tazo. Siento defraudar a quienes esperasen 
que por ser jase con la derecha pusiese re­
paros a la suerte; a mi no me molesta el 
toreo con la derecha, cuando es eficaz y 
bello y funcionalmente necesario; lo que 
me molesta es que lo que debe ser un re­
curso —hay toros que no pasan, puntean o 
se vencen por el pitón Izquierdo y es for­
zoso torearles por el otro lado— se haya 
transformado en monótona escuela de ru­
tinarios pases con la derecha y en redondo; 
lo punible es que lo que empezó «no mal 
visto, pero menos lucido», se convierta en 
base fija, pilar inconmovible del toreo ac­
tual.' Y origen de la deficiente muerte de 
muchos toros, por lo que luego diré. 

El brazo que ha arrastrado la muleta 
por el sudo en el centro del pase, se levanta 
suavemente en él remate, que puede ser el 
clásico para quedar en situación de citar de 
nuevo invitando al nuevo pase con la de­
recha; o puede ser también cualquiera de 
las muchas gitanerías que a Antonio se le 
han ocurrido pora romper rutinas con la 
gracia de lo inesperado; con la poesía de la 
inspiración torera. 

i 
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ASI, por ejemplo, en este remate con que el dies­
tro se va del toro en busca de terreno donde 

seguir la faena, siempre a un palmo de la montera 
que dejó en el brindis al público, como compromi­
so ante éste de obsequiarle con una hazaña torera. 
Este modo de irse del toro es también lidia, es tam­
bién brega, aunque muchos espectadores crean que 
esto solo debe quedar para los subalternos. Bas­
ta ver cómo el toro sigue toreado hasta ese mo­
mento y cómo la moleta —por la lógica que im­
pone el brazo torero— dejará al toro preciso, 
exacto en suerte, sin ayuda del más leve capotazo, 
sin necesidad de enmienda, en el terreno propi­
do. Este es otro de los méritos de la muleta de 
Antonio Ordóñez en las tardes garbosas; que ha 
sido inspirada y fastuosa en su despliegue, pero 
ha sabido conservar el orden, la sobriedad, la efi­
cacia del toreo puro. Esta y no otra es la base de 
la jerarquía que el rondeño ha tenido en el toreo 
de hoy. Habrá tenido cientos de imitadores que 
tratarían de copiarle lo bonito; y no sabían que 
por debajo de la pura estética, de las hechuras 
toreras, corría un caudal de lidia sabia, de brega 

Y en el caso de Antonio, 
también, un sentimiento 

confesado, una personalidad. 
En el desarrollo de la obra 
artística taurina se descubre 
que la más alta interpreta* 
ción estética se produce cuan­
do por su intermedio se ma­
nifiesta una gran personali­
dad, ün desarrollo tan pode­
roso del arte como el que re­
presenta el torero, no es po­
sible sino cuando la persona­
lidad del artista está dotada 
de una energía extraordinaria 
y de una inteligencia que sabe 
Interpretar los sentimientos 
y emociones de sus contempo­
ráneos. No es obra solamente 
del talento para el toreo, sino 
del sentimiento del mismo. 
Un sentimiento de afirmación 
vital que produce un arte 
optimista, alegre, todo soltu­
ra, que sirve para evadirse 
con gracia de lo que es hostil: 
el toro. 

A eso se debe que la luz 
chispeante que se desprende 
del inesperado remate exalte 
al graderío, que no se adentra 
por las intimidades del senti­
miento íntimo del toreo, pero 
que comprende que el pintu­
rero momento es un muleta-
20 de luz. 
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